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FEMINISMO 08 el reconocimiento en la 
ley escrita  de todos los derechos que 
integran la personalidad humana, según 

el derecho natural.
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Las columnas de e s t s  periódico ee- 

t i n  siempre abiertas a  toda mujtr para 

la defensa de sus sagrados derechos
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¿Dónde podrán hacer mis hijas el 
bachillerato?, nos decía no ha mucho 
un amigo nuestro que tiene nada me­
nos que seis . En realidad, no pudi­
mos darle una respuesta satisíactoria. 
Son tan escasos los  centro privados, 
que s e  dedican a la segunda en señan­
za >ie las muchachas existen tes  hoy 
en Madrid y fuera de Madrid, qu e  
constituye un serio  problema encon­
trar uno donde un padre de tamilia 
pueda colocar una h i ja .  S i  son más 
de ;.na, el problema se complica 
enorm em ente .  De los institutos ofi­
c ia les no hay que hablar. Es toda 
una modalidad de nuestro flamante 
feminismo esta ausencia de co legios 
de segunda enseñanza pata la mujer, 
habiendo tantos para hom bres .  Da­
das las necesidades actuales de la 
educación femenina, el Estado debe 
estab lecer  Instimios para este  fin; 
pero asi como Jos Institutos masculi­
nos del  Estado han sido siempre in­
suficientes, y tos colegios privados 
de segunda enseñanza, sobre todo 
los religiosos, han suplido ias defi­
ciencias uliclales.  en  cantidad y cua­
lidad, lo mis no ha de suceder con 
los  Institutos femeninos Es preciso 
salir al  paso de los acontecimientos; 
dentro de po co  habrá un número 
granoislm o de muchachas, que pe­
dirán ahincadam ente al Estado, a las 
religiosas, a las señoras seglares, 
centros de segunda enseñanza. El 
bachillerato e lem ental,  sobre todo, 
debía  ser esequible a ia mayer parte 
d e  las niñas españolas.

Parece mentira qu e nuestras órde­
nes religiosas femeninas, dedicadas 
en tan gran número a la enseñanza, 
no hayan abierto ya algunos cientos 
de co leg ios de segunda enseñanza 
pata niñas, Y ello e s  una gran n e c e ­
sidad. Según una estadística de 1926, 
en  lus Estados Unidos habla 13,242, 
en tre  profesores y profesoras,  en las 
«High Schools» católicas;  escuelas 
qu e más o m e n o s corresponden a 
a nuestro bachillerato e lem ental.  
Ahora bien , de ese  nu m ero, 2 .530  
son religiosos y 8  756  «religiosas» lo 
cual  quiere  decir  que, no sólo las 
m onjas  enseñan en las ciases de n i­
ñas, s ino también en  tas de niños, 
pues esa misma estadística nos da un 
4 2 p o r l 0 ü d e  atumnas y un 58 por 
100 de alum nos. Nótese también 
c ó m o  io educación superior de la 
m ujer está  bien atendida y có m o  la 
utilizan los padres;  hay más muferes 
qu e  h o m bres  en la segunda en señan­
za. Y éstos  son centros católicos ,  pa­
rroquiales casi todos, porque allí  no 
s e  co n cib e ,  ni debiera  concebirse  
s q u i ,  una parroquia sin un grupo e s ­
colar .  Más aún, «la segunda en se ­
ñanza de la joventud, dice el «re­
p o n »  de donde tom amos estas cifras 
empieza a considerarse «as a  dloce- 
san enterprise», co m o  una «empresa 
d io cesan a» .

Hace mucho t iem po que en otros 
paises  la segunda enseñanza de la 
m ujer  viene preocupando a las auto • 
ridades actesiástlcas y educadores 
cató l icos .  Y puestos a extractar algu­
n o s  núraeies de los Estados U nid os ,

Xa ^egunda Enseñanza de ¡a Jytujer

permítasenos añadir a lgunos m á s .  
En 19 )5  no tenían los católicos nor­
teamericanos más qu e  1.276 de e s ­
tas « H I g s  Schools» equivalentes,  
co m e d ij im os, a nuestro bachillerato 
e lem ental.  La creciente  demanda por 
parte de las familias,  esp ecialm ente 
para las niñas, ha h echo  aum entar el 
número de estos  centros eftraord l-  
nariameiite. Ya hemos relatado cómo 
las m onjas  se prepararan con cre­
c ien te  fatiga y abnegación a este  
grado de enseñanza, tomando grados 
en las Universidades, y aprovechan­
do para ello hasta el d escan so  de ias 
vacaciones. A medida qu e iba au­
mentando el número de profesoras, 
crecía  el de Inatltutos; la estadística 
de 1926 nos da 2 .2 4 2  «Higs Scho ol» ;  
casi el doble  en poco más de diez 
años.  Los maestros,  religiosas e s p e ­
cialmente.  com o hem os visto ,  han 
subido tam bién de 2  505 ,  en 19 i5 ,  a 
13.242;  y de és to s ,  según indicamos, 
8 .7 5 6  son m onjas .  Conviene agregar 
también que eso s trece mil y pico de 
profesores t ien en  a su cargo 204 .812  
a lum nos: co n  lo cual,  la cifra de 
alumnos q u e  corresponde a cada 
profesor no llega a  20 .  pudiendo dar, 
por tanto, a los  estudiantes una e n ­
señanza intensiva. Las necesidades 
locales, V un poco también las co s­
tum bres ,  hacen qu e en  algunos de 
esos centros haya alum nos de ambos 
sexos;  pero los profesores y la orga­
nización escolar  dan toda clase de 
garantías, tanto en el orden didáctico 
c o m o  en  el  orden moral.

¡Q u é  lej< s estam os de este  interés 
por la educación, y especialm ente 
por la educación de la mujeri  No hay 
duda qu e s e  mutipllcarla extraordina'  
riamente el numero de alumnas de 
segunda enseñanza Si los padres en ­
contraran co leg ios a proposito; los 
más atrevidos se arriesgan a todo y 
t ienen qu e envía sus hi jas a tos Ins­
titutos del  Estado que, hoy por hoy, 
son los  m enos aptos, n o  ya por la for­
zosa coeducación, sino para la forma­
ción misma de las señoritas.  Por lo 
tanto, se presenta un gran problema 
yuna gra coyu itura para las educado­
ras católicas.

Es preciso preceder y suplir la a c ­
ción del Estado, por mil razones fá­
ciles de adivinar. S i  ios padres en g e ­
neral prefieren el co legio  religioso 
de segunda enseñanza para sus hijos, 
aunque h a y a  institutos oficiales , 
¿cóm o no han de preferirlo para sus 
hijas? y las señoras qu e  se dedi­
can a la enseñan privada, ¿por qué 
no abren, co m o  los varones, c o le ­
gios con es te  fin? Esperamos que 
nuestras niñas encontrarán fác i lm en­
te  esa segunda ensefla.Tza, cuyo de­
recho y necesidad nadie les discute 
hoy. Ese es verdadero y sano fem i­
nismo; de no hacerlo asi ,  además de 
com eter una en orm e injusticia coo 
ias m ujeres españolas de mañana, 
las exponem os a gravísimos peligro».

Manatí Grafía 

(D« El Debate)

DOÑ A E V A  CANEL 

(Conclusiónj

Mis lectoras estarán seguram ente 
Interesadas por esia mujer, queanun- 
c ié  en  tiii anterior artículo, b ien por­
qu e la hayan conocido, bien porque 
después de oír las heroicidades de 
Concepción Roduifo se sientan de* 
seosas de saber de esta otra mujer 
que tanto honra a  España.

Eva Canel casó con un escritor es 
pañol también; asturiana, perteclen- 
te a la nobleza de Asturias,  desde 
muy niña escribió ,  y desde muy j o ­
ven s e  dió a co nocer  en e! arte  de la 
literatura. Fueron a América ,  y aqu e­
llas tierras jóvenes  se le  antojaron 
a ella algo asi com o la sierra donde 
debia arrojar su siem bra y dedicó, 
desde entonces ,  todos sus amores, 
todos sus trabajos a luchar para que 
España conservara aquel último fio* 
rón (Cuba), de la corona in narcesi- 
b le  que te jió  doña Isabel  la Católi­
ca,

Fundó un periódico sa l lr ice  que 
tituló «la Cotorra», fué premiado en 
la Exposic ión de Chicago, por ser ei 
primero y único hasta en to n ces  esc r i ­
to en castellano. Después ha ido de 
triunfo en triunfo.

Cuando la guerra de Cuba se d e ­
dicó a ser madre, más que co m p a­
triota de los  soldados, asi españoles 
co m o  cubanos, y ella los consolaba 
heridos, los  a lentaba, cuidaba se con- 
fearan, les ayudaba a bien morir,  les 
cerraba los o jo s ,  y por último coloca 
ba una cruz sobreauhu m ild e  fosa que 
no seria regada con lágrimas de m a­
dres españolas, peco que si lo era por 
una mujer qu e  en  su corazón a teso ­
raba todo el amor de todas las ma'dres 
de nuestra Patria. Asi fué llamada La 
madre de doscientos mil soldados as- 
pañoles

Era rica y ganaba mucho; sólo te ­
nia un h i jo  que la anudaba en sus 
obras de altruismo y amor al p ró j i ­
mo, y para ella n o  hu bo cocina pata 
los po bres ,  ni hosplial para la Cruz 
Ruja,  ni tienda de campaña qu e vis i­
tar, ni pobre a quien socorrer que no 
fueran a tendidosporesta  aima carita­
tiva y de energía  insuperables.

Su capital se gastaba entre cuidar 
enfermos, socorrer las familias de los 
necesitados, y enviar pobres repra- 
tiados 3 ia península, enferm os y 
agotados por ia guerra implacable.

Cuando terminó ésta, doña Eva 
Canel, creyó que e l  mundo entero 
estaba contra España, y ella, levan­
tándose sola, valiente sobre ia rui­
nas de una nación que habla sido 
madre de tantas naciones,  creyó que 
su misión deberla ser  ahora muy otra 
que encerrarse en casa a llorar el d es­
tino d e  los  qu e  quedaron para s ie m ­
pre sin consu elo .  Y rápida co m o  el 
pensam iento,  atravesó mares, rios y 
montañas;  no la detuvieron hielos 
ni rayos abrasadores, por todas par­
tes fué_vertiendo su v erb o  de c reyen ­
te de nuestra Raza, y desbaratando 
l i s  calumnias qu e  so n  escuelas de 
los caldos. Pobre  del qu e cae. Nadie 
está con é l .  Eva Canel,  cuando E sp a ­
ña estaba calda fué la única m u je r ,  
si, la única que se atrevió a elevarse 
en una tribuna en  esta o en aquella

república, y hablar de España entre 
los que eran enem igos de ella, Por­
qu e  ahora e s  muv fácil hablar,  ¿pero 
entonces? se necesitaba mucho más 
valor para esto  que ir a la guerra, 
creánlo  mis lectores .

y  fué la borando tercam ente año 
tras años,  y l legó a ser  conocida 
en las Repúblicas de América,  y en 
muchas de ellas su verbo se difundió 
de tal modo que desvaneció la le ­
yenda negra,  y  el so! am aneció es­
plendoroso después de la n o ch e  ne­
gra y tormentosa y aprendieron a 
amar a España alli, donde por incora- 
prendida era execrada. Tod o esto  se 
le  d ebe  a doña Eva Canel

Doña h a b e l  la Católica, la Reina 
más culminada del m undo, por ser 
la irás  envidiada, tuvo un paladín 
fervoroso en Eva Canel,  y en mu­
chos sitios hizo qu e  en los libros de 
textos se borraran frases o párrafos 
enteros injuriosos para España, v en 
otros lugares, qu e  se aum éntala  a l ­
go de lo be llo ,  de lo bueno y de lo 
grande que atesora España y su His­
toria, para esta.s hi jas qu e  surgieron 
por el amor de una m u jer  a lo gran­
de y lo bello.

Y Eva Canel, siguiendo su rula e r i ­
zada de espinas creyente de su pro­
pio valer,  cruzó continentes  y llegó 
por fin, a plantar su tienda en ia Re­
pública  Argentina.

AlH fué acogida con gran entusias­
m o; pero al llegar la he ca to m b e  de 
Maura con la cuestión de la semana 
trágica de Barcelona, Eva Canel  vien­
do que ningún español se [levantaba 
para defenuer al  h o m bre  qu e ella sa ­
bia integro y honrado, de su peculio 
particular c o steó  un libro que es un 
verdadero monumento para España y 
para aquella  época, y qu e  no se co m ­
prende com o este  l ibro tan esp o n tá ­
neam ente escrito , tan gallardamente 
lanzados cincuenta mil e jem p lares ,  
no haya m erecido— una sola C ru z--y  
puede que ni aún una carta de g ra ­
d a s  de aquellos a quienes defendía.  
(En estos  m om entos recibo una caita 
del Excm o. Sr D. O ib r ie l  Maura di- 
c iéndom e qu e recuerda esa obra y 
qu e el nom bre de doña Eva Canel  
vive en su recuerdo. Q u e  está  dis­
puesto a hacer lo qu e sea necesario 
por esta mujer. Gracias, S. Maura en 
nombre de doña Eva Canel,  en  n o m ­
bre mío. Iniciadora de esta campaña, 
y en nom bre de España qu e no d ebe  
ser tachada de ingrata y q u e  io serla 
si dejara a esta m ujer a quien tanto 
d e b e ,  en la si tuación a que ia han 
llevado sus defensas en  pro de los 
españoles y su amor a España.)

Pues bien , este  libro qu e ella t i ­
tula «Por i s  Just ic ia  y por España» no 
ha merecido cruces, no ha merecido 
alabanzas, tampoco ha merecido se 
le  abonara sfno un e jem plar ,  el  Ca­
sino de Madrid.

C o m o es natural al ponerse frente 
a un pueblo qu e  pensaba en contra 
de España, h u b o  de salir de la R epú­
blica  Argentina, y  enferma ya y des­
centrada por tener que dejar h i jos  y 
nietos allá , fué a parar a Cuba donde 
la gallardía, nunca desm entid a  del 
gran Espahol don N icolás R ivero ,  d i ­
rector y fundador de ese  periódico 
que honra a Cuba, titulado «Diario 
d e  la Marina», dió acogida en su re ­
dacción a doña Eva Canel y d esde  
en to n ces  al ia labora y a l i i  lucha y

alli  trabaja, siendo ya, por desgracia, 
uno de los  pocos sillares del v ie jo  
edificio que s e  va remozando con 
gente  jo v en  por ley natural de la vi­
da.

Y al li  Eva Canel,  podría esperar 
con su sueldo la hora de ia mtierle, 
s iendo querida y respetada de cuba­
nos y españoles que buscan con afán 
sus artículos siempre c ív ico s,  s iem ­
pre honrados, s iem pre, dispuestos 
a d efender al caldo o a luchar por el 
qu e es atacado, y s iem pre, s iem pre a 
decir  verdades.

Esta mujer laborando desde el Dia­
rio de la Marina ha hecho  a España 
mucho bien , pero también ha dado 
norma a muchos escritores para que 
basados en sus artículos hayan cons- 
t tu idoe dificios qu e  han dado millo­
nes. Prueba que pueblos que antes 
de empezar la guerra europea, doña 
Eva Canel publicaba ün art iculo en 
el cual manifestaba que si scurria la 
gran desdicha de que una nación c h o ­
cara con otra vendrían loa Cuatro Qi- 
netes de ia Apocalipsis ,  y los describía 
de tal manera que después sobre  ese 
arliculofpueden comprobarse lechas) 
seh a-escrito  una obra que ha hecho 
millonario a su autor.

También Eva Canel fué la primera 
autora que hizo pensar qu e Coión era 
gallego, y lo qu e escribió ha sido 
fuerte para que todo lo qu e  después 
se lia escrito es té  basado sobre e s to .

Eva Canel  ostenta un pech o lleno 
de cruces,  y posee placas de oro de 
distintos tamaños y países, pero no 
tiene cruces de España, y hasta ha 
merecido tenerla  del Papa. Esto es 
una anomalía qu e yo no quisisiera.

Eva Canel  tan arrogante, de figura 
tan gallarda en la Historia de España, 
pasa hoy por el dolor Inmenso de ver 
su castillo de piedra rocosa destrui­
do ,su  corazón, que com o ese  casti­
llo , era de piedra, está destrozado. 
Sus amores, los más grandes los mas 
puios, los más honrados, han caldo 
bajo  la guadaña feroz de la muerte.

El hi jo  único murió dejando siete 
nietecil los com o pajarlHos arrojados 
dei nido donde s e  deshace,  y aquí 
no podemos decir  queda la madre, 
porque está  enferma, caída, rota y no 
tardará mucho en  seguir al com pa­
ñero .

Y doña Eva Canel,  ya ancian a , con 
surcos en sus rostro, formados de 
tanto llorar, espera que ia Patria a m a ­
da. por quien tanto se ba sacrificado, 
espera, repito, que haya una voz que 
sea el abiete sésamo i  [i  pu edaa>u. 
dar a comer,  señores,  a co m er ,  pues 
si asi continua puede qu e llegue al­
gún dia eA el  cual ia heroína de aqu e­
llos t iem pos, la q u e  abrió el camino 
a los de este  hispano am ericanism o 
moderno, no tenga pan que llevarse 
a la boca, y en ied edo r  de ella siete 
piquitos ham brientos pien por las mi­
gajas que no l legan a caer en el los.

M ujeres de mi Herra. ¿Es justo  que 
la mujer que se lanzó a los mares 
más Intrépidamente que los  que hoy 
cruzan en aereoplano eso s f irmamen­
tos, que ia acabó con esa leyenda, 
de ia qu e  defendió a tíspaña, perez­
ca en  tierra extraña y no haya una 
mano qu e hacia eila se tienda?

Hay altas personalidades qu e  me 
han ofrecido laborar por esta g r a n  
mujer española. No so lam ente ei Ezc- 
m o.  s e  ñ o  r Marqués de Torres de

Ayuntamiento de Madrid
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Se  ha hecho cargo de la represen­
tación de LA VO Z DE LA M U Js K  en 
C uba la distinguida y culta escritora 
Carmen F .  de Lara Velacoracho. 
V a p o r ,  4 ,  apart. 3.®—dra. T le .  27 -3 3

h a b a n a

SITIO S EN Q U E  S E  VENDE 

LA V O Z  DE LA M UJER

EN MADRID

Calle San Bernardo esquina a ia de 
Reyes (puesto de periódicos en el 
Mioisieriu de Gracia y ju s t ic ia ) .

C alle 'de  Alcalá (quiosco en frente 
de las Calatravas).

Quiosco el Fénix en frente de la 
Granvla,

Q uiosco en frente del  teatro Apolo.
Q uiosco de la plaza del Rey (calle 

del Barquillo}.
Idem en la Glorieta de Atocha en 

frente  del Hotel Nacional.
Calle Espoz y Mina, esquina a la 

de la Cruz.

Mendoza, el cusí deseando se premie 
todo lo bu eno , habló  a S. M. el Rey, 
(q, D .  g .)  y prom etió  qu e  en el mo­
m ento  qu e llegue una instancia se 
cursará para ver lo q u e  se puede ha­
cer .

El señ or  Ministro d e l  T rab a jo  ha 
prometido tam b ié n  e s t u d i a r  ese 
asunto. Damas co m o  ia señora Di- 
recto ia  de este  periódico feminista, 
que acoge  con  entusiasmo toda idea 
en  pro de >« mujer, doña Celsia Regis;  
la Srla .  Carmen Cuesta, Secretaria de 
la Asamblea; la gran escritora, honor 
de las letras esp a ñ o la s ,  Concha Erpi- 
na,  y antes qu e todas estas S. A . la 
Infanta doña Isaée l;  han prometido 
ayudar, y para co m p le tar  el cuadro 
una jo v en  y bella abogada, la docto­
ra Clarita Campoamor.

Y pór esto  escribo estas  cuartillas 
para <La Voz de la Mujer» con el fin 
de que co noc ien do a estas m ujeres 
heroínas ambas, que han luchado por 
España, a la mujer española qu e ha 
tenido la s u e n e  de luchar, s i ,  pero 
en.su suelo, t ienda una mano de h e r ­
mana a aquellas que lucharon por E s ­
paña allá le jos ,  donde es hermoso el 
cielo y piadosa la^tierra; pero que ni 
aquel cielo ni aquella tierra son espa­
ñolas, y co m o , )a  desean y necesitan 
descanso, nosotras,  mujeres, d ebe­
mos hacer porque la última a lm o­
hada donde reposen sus cabezas, el 
ú ltimo sil lón y el último lecho sea 
español,  y qu e mujeres españolas 
arró jen lo s  primeros puñadosdetierra 
en sus fosas, cuando Dios tenga a bien 
llamarías a su s e n o ,  y entonces estas 
españolas dirán satisfechas: Cumpli­
mos nuestro deber.  Esto es lo que 
d eseo .

Carmen Velacoracho, Viada de 
Lara

U N  C O N C I E R T O  D E  C O N ­

C H I T A  S U P E R V I A

M onovar 8 . — Después de laborio­
sas gest iones,  la Empresa del Kur- 
saal F le ta ,  de esta ciudad, logró que 
firmase contrato para dar un co n­
cierto el dom ingo, por la noche, la 
em in ente  d i v a  contralto Conchita 
Supervia.

El acontecim iento  se desarrolló el 
indicado día, a las on ce  de la noche. 
Un público distinguido llenaba el 
amplio local del teatro que Inauguró 
hace po cos  años el tenor Miguel 
F leta .

Cantó la Supervia un ex ten so  pro­
grama, furmado por ooras clásicas,  
una parte entera destinada a Rossini 
y algunas can ciones españolas. Todo 
gustó. Imperó m á s  esp ecialm ente  
«Ochleitl  Amall», de Falconierí ;  el 
«V al  ch e  sapete»,  de «Las bodas de 
Fígaro», d e  Motart;  el rondó de «La 
Cenicienta»,  de Rossini, y una pete­
nera de Torroba. F u é  una noche de 
éxitos para ia celebrada cantante y 
un recuerdo im b orrable  pira  esta 
ciudad.

€/ derecho posi­
tivo de la Jyíuier

D E  L A  M Ü . I E R  C A S A D A  
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Su condición jurídica
La ley Im pone a la m ujer casada la 

obedien cia ,  la incapacidad y la subor­
dinación, com o garantía de la disci­
plina y en interés  del hogar d o m é s­
tico.

Esta e s  la síntesis de todo el dere­
cho  positivo, concerniente  a las rela­
c io n e s  conyugales. Cu.indo se d e se n ­
vuelven apaciblem ente,  porque el 
amor reciproco la e n n u lz a ,  o porque 
la resignación dei-ás '  m ujer « v i te  las 
desavenencias matrim oniales, parece 
aquélla la fórmula petfecm de la equ i­
dad y de la armonía conyugal.

Peio cuando surge la anormalidad, 
en to n ces  s e  manifiesta claramente la 
ineficacia de tales principios parasos- 
teiier dentro de la esfera Intima del 
matrimonia a nn superior y  a un i n ­
ferior,  por m edio d e  la coacción.

Y  como la ie/ se aplica  solame.nie 
en estos casos resuita qu e, al dar de 
antem ano al marido m eatos de redu­
cir a su mujer a la ob ea iencia ,  su­
pone que ésta es siempre culpable 
de las turbulencias inattimoniales, 
lo cual es arbitrario.

Nu es tampoco la obediencia deber 
exclusivo de la mujer, ni ia autoridad 
facultad qu e co riesp o nd c por entero 
al marido, porque en  el matrimonio 
nada d ebe  set individual, sino común 
y recíproco. Unas veces toca ceder 
al marido, otras p er ten ece  hacerlo a 
la mujer; generalm ente  deciden tam­
bién , ju n te s  los cónyuges, lo que 
más co n v ien e  a la sociedad matrimo­
nial, y en todos lus m om entos la au­
toridad s e  reparte entre e llos,  según 
la función que se considere, siendo 
de la m ujer  lo referente al interior 
del hogar dom ésiico ,  y del  mando 
cuanto hace relación a ia vida social.

Esto es lo qu e  se observa en todos 
los buenos matr im onios, esto e s  tam- 
biér .lo  sancionadoporel  cristianismo, 
cuya sublime docirina vino a d erro­
car aquellas normas jurídicas inspira­
das en  ei despotism o del sexo mas­
culino respecto del  fem enino, en la 
tiranía de la mitad de la Humanidad 
c o n tra lao tra  mitad, e lev a n a o  a lam u . 
j e r  casada de la condición de esclava, 
en  que la sumió el paganismo, a per­
sona ya compañera del hombre.

¿Cómo explicar,  pues esas in ju s t i ­
cias de la ley reconociéndose desde 
hace  d iez  y  nueve s ig las ,  en el  orden 
d e  ias ideas, la igualdad fundamental 
del  h o m bre  y de la m ujer  en la socle-  
das matrimonial formada por los m is ­
mos? Se n ci l lam en te  porque se cree 
qu e la m ujer casada no t ien e  otros 
f ines qu e los del  matrimonio, y que 
éstos  d e b e  real izarlos siempre bajo 
la dirección del marido. Negándosela

fines propios, s e  la sustrae de la vida 
social,  en la qu e solo penetra e s c u ­
dada con la representación marital.

Com o se parte de esa c reencia ,  la 
igualdad s e  considera respetada sólo 
con tributar a la m ujer  los honores 
de persona, lo mismo qu e ocurre con 
el pupilo su je to  a tutela, Más esta 
teoría, presupone el sacrificio volu n­
tario de la individualidad por parte 
de la m ujer  casada, lo cual  no puede 
verif icarse en absolu to ,  porque don­
de quiera qu e  hay un Individuo h u ­
mano, hay fines qu e cumplir  de un 
modo libre ,  y el legis lador se contra­
dice al re c o n o c e rá  la m ujer  derechos 
sem ejantes  a  los  del h o m bre  y, por 
consiguiente ,  fines,  en los demás e s ­
tados civiles. ¿Q u é razón poderosa 
puede existir para reducir a tutela a 
quién salió una vez de ella, h a b ié n ­
dose regido con la madurez necesa­
ria en la soltería  o en  la viudez? N in­
guna, c iertam ente,  porque una cosa 
es supeditarse al cu m plim ien to  del 
d eber ,  com o m iem bro de una so c ie ­
dad total, cual la del m atrim onio, y 
otra, ser absorbido jurídicam ente  por 
e l otro m iem bro d e  dicha sociedad.

Fot lo tanto, la m ujer  casada p u e­
de y d e b e  realizar co n  entera inde­
pendencia los f ines nacidos de su 
personaiiuad, como, por e je m o io ,  
mantener ias relaciones con sus pa­
rientes, prestarles protección, a s e  
ciarse, trabajar según su vocación, 
hacer, en fin, cuanto estime pruden­
te  s iem pre que no infrinja los d e b e ­
res ue fidelidad, de auxilio mutuo y 
de vida común qu e ei  matrimonio la 
im po ne.  Pero no d ebe  anularse de 
antem ano su personalidad por temor 
de que los Infrinja.

Según el  precepto que confiere al 
marido toda la autoridad y a la mu- 
j e i  só lo  obediencia, subordinación e 
incapacidad, no puede esta hablar, 
escribir,  poseer relacionarse co n  sus 
padre?, protegerlos, aceptar siqu ie­
ra ta herencia  de sus mayores, si 
aquél s e  io piohibe.

Hasta la patiia donde ha nacido la 
pierde si al marido se le  anto ja  cam­
biar la suya.

Y com o quiera qu e ei referido per­
fecto  es la piedra angular en que 
descansa ei régimen conyugal, esta­
blecido, en  nuestro Código civil, 
claro es qu e  se refleja lo mismo en 
las relaciones personales en tre  los 
cónyuges, qu e  en lo tocante a las 
bienes del  matrimonio, que en lo que 
se  refiere a los hi jos ;  pues de todas 
esas esferas, la mujer carece de per' 
sonallaad jurídica.

P E R E G R N A C I O N  A L  S E P U L ­

C R O  D E  S a n t a  T e r e s a

Salamanca,— Más d e d o sc ien tas  se­
ñoras de la A sociación Católica han 
Ido en peregrinación al sepulcro de 
Santa Ter sa En Alba de Torm es 
fueron recibidas por el  ob isp o ,  auto- 
rid ades  locales y vecindario.

í
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En la función celebrada en  el  co n­
vento de Santa Teresa predicó el  pre­
lado doctor Frutos V a l ien te ,  rogando 
el  auxilio de todo* para continuar las 
obras de la Basílica Teresiana.

Después fu é  sacada procesional­
m ente  ia imagen de Santa Teresa, t o ­
mando p a r t é e n la  procesión millares 
de personas.

Presidieron las autoridades.

EL D IVORCIO D E  L a ARTISTA  
M E RC ED ES SE R O S

Barcelona 13. — En el último n ú ­
mero dei Boletín Eclesiástico de la 
Diócesis, se  publica  la sentencia que 
s e  ha dictado en ei pleito  de divorcio 
entablado por la con icida artista 
Merceditas Seros ,  y qu e es favorable 
a ésta, conced iéndosele  el divorcio 
de su marido por el término de quin­
ce años, transcurridos los cuales se 
entenderá indefinidamente prorroga­
do, mientras el demandado no haya 
prestado caución que se digne firme 
garantía para io sucesivo en  sus d e ­
beres conyugales.

E S T A D O S  U N I D O S

G lorifican d o  a  C oncepción  
A renal

Nueva York .—  La casa de Galicia 
ha conm emorado bril lante y so lem ­
nem ente el  tr igésimoqulnto aniver­
sario del fallecimiento de concepción 
Arenal,  la ferrolana gloriosa, in o lv l -  
b le .  El acto, de sencil la ,  pero lumi­
nosa d istinción, la constituyó una s o ­
bria velada literaria, presidida p o r e l  
cónsul general de España en Nueva 
York , D. Rafael de Casares G i l ,  galle­
go tam bién, de.los benem éritos .  Y h e  
aquí una nota de excepcional sim pa­
tía : los iniciadores y organizadores de 
esta fiesta espiritual, de la más refi­
nada cultura no lo fueron unos inte­
lectuales,  como hubiera podido su p o ­
nerse ,  s ino en sutil paradoja, ;los 
futbolistas del  G a l ic ia  S p a r t i n g  
C lu b . . . l  U no s entusiastas gallegos '  
que, para hacerse más dignos de su 
Patr ia , h»n sabido alternar el noble  
e jerc ic io  de los d eportes  con el culto 
señorial de las letras.  (El Galicia 
Sporting Club es el ed itor  de la bella 
revista qu e con ei titulo de Hércules 
fundó y dirige nuestro compañero 
Jesús Prado Rodríguez, literato de vi­
brante enjundia / elevados vu elo s .)

L a P o lic ía  im pon e en C hicago  
l a  m ora! y la s  buenas cosíu m  • 

bres

Chicago 14 .— Por primera vez des­
de que está en  vigor en los Estados 
Unidos la «ley seca» s e  nota en  esta 
ciudad la falta de cerveza.

Esto  es debido a la aplicación ri­
gurosa de la vie ja ley irlandesa «Cur- 
few», que obligaba a todos io s  c iu­
dadanos a encerrarse en sus casas, 
apagar i a s luces y guardar silencio 
desde una hora determinada de la 
noche.

La aplicación en Chicago de esta 
ley se hace desoe la una de la noche 
en adelante . La Polic ía  ha realizado 
varias incursiones en ios centros de 
recreos nocturnos para que se cum­
plan las d isposiciones policiacas.

En la noche pasada, cuatrocientos 
individuos tueron obligados p o r  la 
fuerza a abandonar lo ss i i ios  de recreo 
y 8 retirarse a sus domicilios.

S e  han hecho numerosas deten cio­
nes de individuos qu e se negaban a 
seguir las órdenes de la Polic ía . Un 
individuo que trató de hacer frente a 
la Policía para evitar ser detedido fué 
muerto a consecuencia  de los dispa­
ros hecho s  por la fuerza pública  al 
Uatar de reducirlo a la obedien cia .

Ayuntamiento de Madrid



E l extraordinario anuncia­
do en el nám no anterior, 
ha sujriuo un pequeño re­
traso, a  causa de no haber­
se recibido a  tiempo algu­
nos originales prometidos. 
La salida, sin embargo, no 
se hará esperar, y  ts  casi 
seguro que pueda publicar­
se el sábado de la  semana 
próxima.

M A T I L D E  R E V E N G A

Z aragoza .—En al esp a d o s o  Teatro 
C irco , tota lm ente ocupado por un s e ­
lec to  auditorio, se ce lebró  e l  anu n­
ciado concierto  a  ca igo de Matilde 
Revenga y V icen te  Sempére.

La admirable <diva> española co n­
siguió un y legli lmo entusiasta éxito,  
qu e puede considerarse el  mayor o b ­
tenido aquí por una cantante. Las 
ovaciones la obligaron a repetir varias 
obras y a interpretar algunas fuera 
del programa.

L A S  S F Ñ O R A S  D E  E S T E L L A  

A L  P R E S I D E N T E  D E L  C O N ­

S E J O  D E  . W N I S T R O

La Junta  local de señoras de Este- 
lia, cumpliendo un gratísimo deber 
de civismo, de sincera gratitud, con 
ei Excm o. señor Marqués de fcstella, 
varón insigne y preclaro gobernante,  
qu e tan alto ha puesto el numbre v e ­
nerado de la Patria, llegada la hora 
de la justicia, no puede olvidar la 
parlicipación. la protección y el h o­
nor qu e  en todos loa m om entos y 
b a jo  tudas las formas, ha dispensado 
a  ta mujer española: Haciéndola su 
activa y leal colaboradora en la obra 
de gobierno; asociando su cristian­
dad y su exquisita sensibilidad a los 
problem as de beneficencia ,  instruc­
ción pública y protección a la infan­
cia; Como madres por haber term i­
nado en feliz momento con la trági­
ca pesadilla de Marruecos y llevado 
a  nuestros corazones desgarrados et 
sedante confortador de la presencia  
ú e nuestros hijos b ien amados; 
C o m o esposas,  por haber estirpado 
ese  baldón ignominioso de los p u e­
b lo s  cristianos, esa lacra social,  ese 
venero pesti lencial de tantos desas­
tres fa uüiares qu e  se llama ju e g o :  
Com o leales depositarías y f ieies 
guardiauas o e  la tradición y de la Fe 
heredada de nuestros mayores, por 
hab er  moralizado las costum bres pú­
blicas, castigando severamente i a 
blasfemia, reprimiendo la p o in o g ra -  
lia, y ensaizaiidu, amparando y pro- 
teg ien d  > nuestra venerada y sacro­
santa leiiglón.

Motivos sobrados son é s to s ,  apar­
te de otros muchos de gian relieve y 
positivo mérito, para qu e  las damas 
españolas nos pronunciem os de un 
modo incondicional por quien c o n ­
quistó con sus relevantes méritos 
nuestra devoción y adhesión inq ue­
brantable. ¿Q u é m enos hem es de 
ofrendarle qu e  un modesto ó b o lo ,  
aunque sólo tuese co m o  débil  m u e s­
tra de ios sentim ientos que supo 
despertar en nuestros corazones?

;.Mujeres de bstellal Navarras n o ­
b les ,  austeras y patriotas, sumaos al 
ho m ena je  dedicando unas monedas 
qu e p oco valen v un recuerdo en tra ­
ñ ab le  qu e no tiene precio, a enslte-  
teccr los  prestigios de un nom bre 
honrado, bueno y cristiano que e n - . 
t ie  los  muchos b ien es  qu e  hizo, 
no tué el menor el de g lorif icar  a las 
Madres bspañolas.

Firma la Junta local Directiva, E n­
carnación Domínguez, viuda de La- 
rrainzar, Presidenta; Tibuicia Albizu, 
viuda de Ja én ,  Vocai;  Fanl Arguedas,  
Ídem; Trinidad Camón, Ídem; Cruz 
Eraso , Ídem; Luisa Eraso, Ídem; F e ­
lic itas Salanueva, ídem; María Huar- 
t e  M endicoa, Idem; Elena Yoldl,  
ídem : Josefina Rezóla, Idem; Dolores 
de Miguel, Id em; Quillerma Oorron- 
lo r o ,  Ídem; Angela Lacalie, ídem; 
C onsuelo  Goizueta ,  I d e m ;  Amalla 
Ja é n ,  Ídem; L e a  Ja én ,  Idem; Pilar 
Ja én ,  Id em; Carmen O ch oa ,  ídem; 
Concha U gride ,  Idem; Felisa  Igúz- 
quiza. I d e m ;  Encarnación Zorrilla, 
Id em.

S I  E S  U S T E D  F E M I N I S T A  

L E A  L A  V O Z  D E  L A  M U J E R

A U S T R I A

Una nueva secta religiosa 
declara la  guerra a  los ár­

boles frutales
V ie n a .  —  C o m u n ic a n  de K e s i -  

c e  en  E s lo v a q u ia  la fu n d a c ió n  de 
una n u ev a  s e c ta  r e l ig io s a ,  cu y o s  

a d e p to s ,  q u e  su m a n  m ás de d os 

c íe n lo s ,  q u ie re n  derribar to d o s  los 
á r b o le s  fru ta le s  d e  la re g ió n .  D ic e n  
en  e fe c to ,  q u e  la B ib l ia  Ies  ha e n ­

s e ñ a d o  q u e  las m a n z a n a s ,  ia s  p e ­
ras  y la s  c iru e la s  e x c i ta n  lo s  s e n ’ 

t id o s  y  n o  ca im a el  h a m b re .  C o m e r  

fruta  e s  p o r  lo  ta n to  un p e ca d o .  
L o s  ad h er id o s  a la s e c ta ,  q u e  v e  su 

n ú m e ro  a u m e n ta r  de día e n  d ía ,  
co n d e n a n  i g u a l m e n t e  el e m p le o  

d e  tas l e g u m b r e s ,  q u e  r e q u is a n  y 

q u e m a n .  E n  c a s o  de e n ferm ed a d  
s e  n ie g a n  a rec ib ir  a s i s te n c ia  fa ­
cu lta t iva ,  p o rq u e  las en fe r m e d a d e s  

so n  e n v ia d a s  p o r  D i o s ,  cu ya  v o lu n ­
tad n o  hay  q u e  discutir .

L a s  a u to r id a d es  h a n  s o m e t id o  a 

u n o  de l o s  j e f e s  y a d o ce  ad e p to s  
d e  la s e c ta  a u n  r e c o n o c im ie n to  

m e n ta l ;  pero  los  p er itos  h a n  d e c la ­
rado q u e  s e  trata de in d iv id u o s  
co m p le ta m e n te  n o rm a le s .

F R A N C I A  

Una intrépida amazona

Paris.IO — La señora Mary Ferrand, 
una de las Intrépidas participantes 
de la marcha a caballo Paris-Cannes, 
qu e  tuvo que abandonar después de 
400  k i ló m et 'o s ,  porque su soberbio 
alazán Stuarl se  habia herido en un 
casco, com o consecuencia  de un he­
rrado defectu o so ,  ha salido esta ma­
ñana para Niza y Roma.

La intrépida amazona va escoltada 
por el  veterinario C liqu et,  el c ro n o ­
metrador oficial y su mujer, y el co ­
mandante Catteix , los cuales siguen 
la marcha en un confortable conduc­
ción interior.

Mary Ferrad viste chaqueta y cal­
zón azul marino; lleva vendas de lo­
na, corbata de lazo blancay sombrero 
blando, fieltro gris perla. .Su cab allo  
Stuart va preparado con f i lete  de ca­
rreras y martingala.

Al trote corto, pasado por una nu­
be de iotógiaíos y admiradores. Ma­
ry Ferrand salla por la Porte Dorée, 
y .  a través del  bosque de Vineennes,  
comenzaba bril lantem ente el fuerte 
recorrido de cerca de i.SOO k iló m e­
tros, qu e  d ebe  conducirla a la» puer­
tas de la Ciudad Eterna.

La publicidad femenina 
de LA VOZ D E LA M U ­
JE R  interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y conveniente y  es el 
periódico que la mujer lee 
con más preferencia y  aten­
ción.

La fiesta  de Santa Juana  
de Arco

Paris,  14.— Ayer se han celebrado 
varios actos con motivo de la festi­
vidad de Santa Juana de Arco, reli­
gioso» algunos de e l lo s  y de carác­
ter civil los restantes.

El co rte jo  estuvo concurridísimo. 
En la plaza de Rívoll (o plaza de las 
pirámides),  donde se halla la estatua 
ecuestre  de la doncella de Orleáns, 
se colocaron numerosísimos ramos 
de flores, a tal punto qu e la estatua 
desapareció ba jo  el número de éstas.

Al acto  asist ieron el C o nse jo  mu­
nicipal de París, el C o n s e jo  general 
del departamento del Sena v et g o ­
bernador militar de Paris. Presid ie­
ron la ceremonia,  en  n o m bre  del 
G obierno , el ministro del Interior, 
M . Al> ert Sarrali,  y el de la Guerra, 
Sr. Painlevé.

Al retirarse el e lem ento  oficial 
apareció, en unos de los  balcones 
de la plaza, la duquesa de G u isa ,  es­
posa del pretendiente.  E lem entos 
de la Acción Francesa ovacionaron a 
la dama.

Los periódicos hacen resaltar la 
grandlcsidad de la ceremonia y la ab­
soluta calma qu e reinó en el curso 
de la misma.

Un estreno

París, 10.— En el escenario del tea­
tro A ntoine se ha ensayado co a  éxi­
to la obra de la señorita Bioussant 
Q on beft  «Son O m b r e > ,  qu e  nos 
muestra a un pintor,  que. después de 
terminar e l  retrato de la m ujer  a 
quien adora Inútilm ente,  se suicida. 
La que fué tan cruel para é l .  está tan 
triste después de e.sia muerte, que 
su marido llega a sospechar, y siente 
celos del  po bre  suicida. Y 'o m o co n­
tinúa celoso, incluso después de t e ­
ner las pruebas de qu e  el desgracia­
do no ha conseguido nada de su mu­
je r ,  fiel i l  juram ento conyugal,  ella 
llega a preterir la sombra del muerto, 
al esposo Injusto.

L A S  V I C T I M A S  D E  L A  I G N O ­

R A N C I A

Estos dias s e  ocupa la prensa, del 
suicidio ocurrido en un hotel  de esta 
Corte:

Una dama, de la aristocracia, ha 
puesto fin a su vida envenenándose .

El móvil, según d icen ,  ha sido el 
encontrarse arruinada y falta de re­
cursos;  V el hab er  sido e.  gañada por 
una familia;  a quien el la entregó su 
capital, y que ésta perdió, negándo­
s e  después a devolvérselo.

Ved aqui, ei resultado de desco­
nocer la mujer sus derecho».

Esta no s iem pre, puede tener el 
apoyo dei hom bre; por lo tan to ,  es 
preciso qu e  e s t é  Instruida en todo, 
lo qu e la co n v ien e ,  para qu e en caso 
dado pueda defenderse y lomar ias 
precauciones necesarias al  electo.

E sto ,  en cuanto a su educación in­
telectual y respecto a la moral, es- 
necesario Inculcarla, desde pequeña, 
el valor y presencia  de ánim o, ne­
cesarios paca l i  vida, para no c o m e ­
te?  el ac to  de cobardía  de quitársela, 
por muy apurada qu e  se vea.

Gracias a D ios,  son p ocas ias mu­
jeres  (con relación a los hombres), 
qu e  «pelan a  e s te  último extrem o; 
pero no debiera  de haber ninguna.

La mitad d e  los suicidios, en nues­
tro sex o  son por falta de recursos;  
pero esto  es una locura; porque to ­
dos,  en el m undo, servim os para a l ­
g o ,  y el trabajo honrado puede solu­
cionarlo. T od o consiste  en  ser  cons­
tantes en é l .  y aplicarse aquello a 
qu e s e  sienta más Inclinación o  ap­
titud; puesto qu e  vale más, saber 
b ien una sola cosa qu e  muchas mal.

Y en todo caso no d eb em o s olvi­
dar ,  qu e el  suicidio e t  un crim en eo<

metido en ncsotras mismas, pues no 
perteneciéndonos nuestra propia vi* 
da, no nos e s  dado el a lentar  contra 
ella.

M A D R I N A S  D E  S O M A T E N

El domingo tuvo lugar en el paseo 
de co ch es  del Retiro ta fiesta en h o ­
nor de la patrona de los Som atenes,  
la Virgen de Monserrat y la cerem o­
nia de im po ner la medalla a las ma­
drinas y donantes d e  banderas de 
dicha institución, con asistencia  de 
toda Familia Real y la del Gobierno,

D espués de los  discursos de rú­
brica,  se procedió a la imposición de 
las medallas co ndecoran do con ellas 
al presidente, det C o n se jo ,  a la reina 
doña Victoria ,  a tas infantas doña 
Beatriz y doña Maria Cristina y a su 
prometida señorita Castellanos.

El comandante general det So m a­
tén condecoró a las otras madrinas, 
en tre  lasq u e  se hallaban distiguldas 
damas de la aristocracia.

Por la noche tuvo lugar un ban­
qu ete  en honor de las madrinas, que 
presidió el g e n e r a l  Primo de Rivera, 
y  en ei que el general F iórez  tuvo un 
elogio para la mujer española, di­
ciendo que era un acierto haberla 
incorporado a la actuacióti pú blica ,  
por ser un e lem ento  de gran valor 
so c ia l .

T U R Q U I A

Arresto y  multa a  unas 
profesoras por infracción 

de libertad religiosa

B r u s s a .— E l  T r ib u n al  c  o m p e- 

t e n t e  ha c o n d e n a d o  a  tres  d ías  de 
a rres to  e n  su d o m ic i l io  y  al p a g o  
d e  una multa de t re s  l ibras  turcas 

a la d irecto ra  y  a  d o s  pro fesoras 
de un c o le g io  n o r te a m e r ic a n o ,  por 

in fra c c ió n  d e  la s  le y e s  tu rc a s  en  
m ateria  de e n s e ñ a n z a  y  e s p e c ia l ­
m e n te  por co n tra v e n ir  a ta p ro h i­

b ic ió n  de h ac er  p r o s é l i to s  e n  fa ­
v or  de una re l ig ió n  determ in ad a .

L A  C L A U S U R A  D E L  C O N ­

G R E S O  D E  P E D I A T R I A

V alencia  13.— t n  ei paraninfo de 
la U n iv e i j id a d ,  y b a jo  la presidencia 
del rector,  en representación del  m i­
nistro de Trabajo , s e  ce le b r ó  a ú lt i­
ma hora de la tarde la sesión de c la ­
usura del  Congreso de Pediatría.

Las conclusiones aprobadas por 
iias distintas secciones son:

S e cc ió n  de Higiene y Protección a 
la infancia:

R e ite ra r a  los Poderes  pú bli­
co s  la necesidad absoluta d e  Impo­
n e r  el exacto cumplimiento de todas 
las disposiciones vigentes sobre  pro­
tección a la iiifancia.

2 . *  Pedir a ios Poderes públicos 
la creación de obras para lactantes 
en asilos esp ecia les  o en  colocación 
familiar para ios h i jo s  de enfermos 
tuberculosos.

3 . *  Q u e  ia Junta  de Proteeción a 
la Infancia preste sin limitación algu­
na el debido apoyo a toda m ujer  qu e 
en tab le  reclamaciones ante  los T rl 
bunales por contagio producido por 
el niño que crió.

4 ®  Q u e  s e  obligue a toda mujer, 
soltera, viuda o casada, abandonada, 
que dé a luz en las Maternidades a 
qu ; lacle a sus h i jo s  en las mismas 
dos meses, por lo menos, o en  las 
instituciones ane jas ,  segú n informe 
elevado al G o b ie rn o  en 1927 por el 
Co nse jo  Superior de Protección a  la 
Infancia.

5  *  El C ongreso reconoce la im­
portancia del  hogar Infantil det gru ­
po benéfico  de V alleherm oso (Ma­
drid) por sus servicios de guarde* 
lias Infantiles, residencia de nodri­
zas y escuela de niñeras, qu e  atiende

y  resuelve muchos de los  actúale 
problemas relacionados c e n  la infna- 
cia abandonada en  la más amplia 
acepción.

6 . '  Que se prohíba la fabrica : ió n ,  
propaganda y venta libre de las lla­
madas denticlnas y de ios jarabes de 
dentic ión y chupadores.

Sección de Medicina:
1 . '  El Congreso estima ind ispen­

sab le  Insistir respetuosamente ante  
el señor ministro de la Gobernación 
para que se lleve a cabo una campa­
ña sanitaria contra la endemia del  
«kala-azar» Infantil en España, cam ­
paña que fué solicitada D o re l  C o n ­
greso de Pediatría de Zaragoza y 
que podría organizarse co n  pocos 
gastos para la Sanidad pública  uti l i ­
zando, bien orientados, los  recursos 
que com o brigadas sanitarias y d is­
pensarios antipalúdicos ya fu n c io ­
nan: las normas fundamentales de ta­
les campañas, el conocim iento  e x a c ­
to de la extensión de la endemia, la 
investigación, de enfermedades s e ­
m ejantes de los animales dom ésticos,  
el tratamiento más sencil lo posible 
en los casos clín icos.

2 . '  Que se intensifique el estudio 
de la vacunación antidiftérica,  com o 
procedim iento para llegar a conclu- 
siories más trascendentales, que po­
drían quizás llevarse al  Congreso v e ­
nidero.

Sección de Pedagogía;
1 .’  La educación sexual de los 

niños en su primera y segunda in­
fancia d ebe  estar confiada a  sus p a ­
dres,  y en sustitución de és to s  y por 
su encargo, a maestros debidamente 
preparados, haciéndolo de modo In ­
dividual y basándose siempre en las 
doctrinas morales, católicas y en las 
reglas higiénicas que puedan influir 
m enos s o b ie  el  temor de los niños.

L A  O B R A  B E N E F I C A  D E  

L A S  I M E L D A S

La obra Infantil benéfica de Las 
Imeldas prosigue su labor cultural y 
religiosa cada día con nuevos bríos. 
Los niños pobrisimos son su s predi­
lectos; los visita sem analm ente en 
sus casas, los v iste ,  cuida de su ali­
mentación y d e  su salud, y este  aflo 
han abierto una escuela ,  en la qu e 
40  niñas reciben instrucción de ias 
mismas Imeldas, muchachas de ia 
buena sociedad, convertidas en m aes’ 
tras.

Ei pasada dom ingo llevaron a la 
Iglesia del  Rosario a 19 niñas de e s -  
estas aliimnas, e legantem ente  v e s t i ­
das,  qu e hicieron la primera C o m u ­
nión; el coro de las Im eldas cantó 
durante la ceremonia,  y después,  en 
mesa adornada con llores, sus m aes­
tras sirvieron el desayuno, regalán­
dolas el servicio  com o recuerdo.

I T A L I A

E l Papa renuncia a  com­
batir la  fa ld a  curta

R o m a .— E l  l la m a m ie n to  h e c h o  
ú l t im a m e n te  por ei V a t i c a n o  p i ­
d ie n d o  a  las m u je r e s  m á s  m o d e s ­

tia en  su s  v e s t id o s  s e  r e c o n o c e  

q u e  ha  s id o  un v e rd a d e ro  f r a c a s o .  
S e g ú n  ia s  n o t ic ia s  q u e  s e  re c ib e n  
de to d as  la s  d ió c e s is  de Italia , no  
s e  ha o b te n id o  n i n g ú n  res u lta d o  

c o n  lo s  s e r m o n e s  p re d ica d o s  s o b re  
d ich o  p u nto .  S e  su p o n e  q u e  el 
P a p a  ha s a c a d o  )a c o n c lu s ió n  de 

q u e  n ada s e  p u ed e  h a c e r  e n  e s t e  
a su n to ,  y  q u e  ú n ic e m e n íe  el  t i e m ­
po, r e a l iz a n d o  c a m b io s  en  las m o ­

d as ,  v o lv e r á  a r e s t a b l e c e r l a s  fa l­
d a s  la r g a s .  (R a d io . )

Solicitamos corresponsales en todas 
las capitales y pueblos de España La 
VOZ DE LA MUJER da unas condiciones 
excepcionales a  los corresponsales ad- 
ninistrativos.

Diríjanse a  nuestras Ofiolnas:
P l u a  ds Orlente, 2 .

Ayuntamiento de Madrid
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¡ l i e n t o s  d e  U  V Ü Í  O E  t í  M U L

L A  V E N G A N Z A  D E L  M U E R T O

C u a n d o  L u is  D o u n a l  p isó  t ierra 

c u b a n a  por prim era  v ez ,  d e s p u é s  
de ta n to s  a f io s  de v ia ja r ,  s in t ió  un 
l ig e r o  e s t re m e c im ie n to  y su mirada 

re c e lo s a  esc ru tó  en re d e d o r  I a s 

p e r s o n a s  q u e  a l l i  s e  e n co n tr a b a n .
P e r o  una s o n r is a  a s o m ó a s p s  

la b io s ,  miró cara  a  cara  a  io s  v i a ­
j e r o s  y  c o n  p a s o  f ir m e  s e  dir igió 

l iac ia  un auto, d a n d o  I a  s  s e ñ a s  

de un hotel.
N o — p e n sa b a ,  m ien tra s  s e  s e n ­

tía l le v ado  c o n  g ra n  v e lo c id a d — ; 

n o  e s  p o s ib le  q u e  la g e n t e ,  d e s ­
p u é s  d e  t a n t o  t iem p o ,  d u de  ahora; 

y a  e s  tarde  para e s o .  T o d o s  s a b e n  
q u e  y a  era su m e jo r  a m ig o ;  ta m ­

b ié n  q u e  la  p en a  m e tu v o  e n fe r m o ,  
p u es  s e n t i  c o m o  nadie  su m uerte  
y  c o n o c e n  por la prensa q u e  los  

m é d ic o s ,  para d is traerm e m e  a c o n ­

s e ja r o n  u n  v ia je  la rg o  ¡y tan lar- 

g o l . . .
E s  to n to  q u e  ahora  s i e n ta  es te  

m ales tar  cu an d o  v u e lv o  r ico ,  y c o n  
m i  d inero  m e haré  admirar y  rec i­

bir e n  to d a s  partes .
L a  parada del  auto  le h izo  c o m ­

pre n d er  q u e  hab ían  l le g a d o  y  el 
m o z o  d il ig e n te  v in o  a r e c o g e r  las 

m a le ta s  del v ia je ro .
O t r a  v e z  v o lv ió  a sen t ir  la m is ­

ma in q u ie tu d ,  pero corno a n te s ,  se 
s o b r e p u s o  y  e n tró  d e r e c h o  hasta  

la o f ic in a  del  hotel.
V a r io s  d ias  l le v a b a  v is i tan d o  

s u s  a n t ig u a s  a m is ta d e s ,  c o m p a ñ e ­
ros de correrías y d e  e s tu d io s ,  y 
e n  to d a s  partes  era  a c o g id o  con  

f r a s e s a m a b le s  y p ru e b a s  de v e rd a ­
dera am is ta d .  P e r o  d e n tro  de su 
a lm a só lo  te n ia  u n  d e s e o  q u e  le 

a c o s a b a  s in  ce s a r ;  y era . . .  v o lv er  a 
pasar p o r  aquella calle. A q u el la  
c a l le  q u e  tan horr ib les  recu erd os  

tenia  para él.
P o r  f in ,  tras  de varias n o c h e s  de 

s u e ñ o  a g i ta d o ,  al lev a n ta rs e  una 
m a ñ a n a  en  q u e b r í l i a b a  e s p lé n d i ­

d a m e n te  el so l ,  decid ió  d ar  una 
vuelta p o r  aquellos a l re d e d o re s  y 
s e  l la m ó  rid icu lo  y  cobard e  por 

s e n t ir  d entro  de s i  el m ied o q u e  ie 
h a c ia  tem b lar .

C o n  p a s o s  largos a t r a v e s ó  la 
ca l le ,  y  al  f i ja r  s u s  o j o s  en  la casa ,  

p u do  v e r  en  el b a lc ó n  a b ie r to  a 
una h e rm o sís im a  j o v e n  q u e  c o n  

a te n c ió n  miraba hac ía  fuera .
S u s  o jo s  la c o n te m p la r a n  a t ó n i ­

to s ,  p u e s  record ó  q u e  d e s p u é s  del 

c r im e n  la  casa  hab la  p e r m a n e c id o  
cerrada.

¿ Q u ié n  era?  ¿ C ó m o  e s ta b a  allí? 
¿ P o r  q u é  m ilag ro  ahora ,  al abrirse  

de n u e v o ,  gu ardab a  en  su s e n o  
perla  ta n  h e rm o s a ?

T a n t o  le  a t ra jo  la b e lleza  de la 
j o v e n ,  q u e  por d o s  o  tres  v e c e s  

p a s e ó  la ca l le ,  y a  s in  sentir  c o m o  
a n te s  t e m o r  a lg u n o .

C u a n d o  p o r  la n o c h e  en  el c a s i ­
n o  le  p r e g u n tó  a  P e p e ,  su  m e jo r  

a m ig o ,  q u ié n  era la l inda m u c h a ­
c h a ,  P e p e  le  c o n t e s t ó :— S e  l lam a 
G ra c ie l la ;  e s  so b r in a  de B a lb o a ,  

h i ja  de una he rm an a  d e  aq u e l ,  q u e  
q u e d ó  v iu d o y  c o n  esta  hi ja  ú n ic a ,  
la cual era po bre  c o m o  rec o rd arás ,  

e l t ío  p a g ó  su e d u c a c ió n  e n  uno 
de lo s  m e jo r e s  c o le g io s .  Al salir  

de é l ,  h e ch a  una se ñ o r ita ,  su  m a ­
dre, ia ha traído a la ciudad y  co n  

la for tu n a  q u e  l e s  d e jó  s u  in fe l iz  

h e r m a n o  v iv e n  e n  la ca.sa d o n d e

s ie m p re  v iv ió  a q u é l ,  y  d o n d e  fué 

c o b a r d e m a n te ,  ases in a d o .
— E s  m u y  h e r m o s a ,  d i jo  Lu is .
— Y  cu lta ,  ¡e  c o n te s tó  su a m ig o .  

S i  q u ie re s  p u ed o  p re sen tarte  a  la 

fa m il ia ,  p u es  so y  b a s ta n te  In tim o 
y  c r e o  ten d rán  u n  verdadero  p la ­

c e r  e n  c o n o c e r te ,  p u e s to  q u e  eras 
e l m e jo r  a m ig o  de B a lb o a .

V a r io s  d ía s  p a s ó  L u is  in q u ie to  

y  s in  a t re v e rs e  a  dar  aqu el  p a so ,  
p e ro ,  al f in ,  p u do  m á s  en  él un 
im p u ls o  q u e  a s u  p e s a r  le arrastra­

b a  hac ia  la jo v e n ,  a p e n a s  e n t r e ­

v is ta  un a  tarde.
C u a n to  habla  im a g in a d o  y  c u a n ­

to  de e l la  le h a b la n  d ic h o  era 
p o c o ;  m ira n d o  lo s  b e l lo s  y p ro fu n ­

d o s  o jo s  y  e s c u c h a n d o  su v o z  d u l ­
ce  y  b ie n  t im b ra d a ;  c o n te m p la n d o  

a q u e l la  esp ir itual  f ig u ra ,  D o u n a l  

s e  s in t ió  s u b y u g a d o .
A l princip io  la s  v is i ta s  fu ero n  

c o n  la r g o s  i u t é r v í l o s ;  m ás  tarde 

d iar ias ,  y  por f in  un día le  d e ­
c laró  su ard iente  a m o r  c o n  frases  

d u lc ís im a s  q u e  ei la o y ó  c o n  c o m - . 
p la c e n c ia ,  y  la b o d a  q u e d ó  a c o r ­

dada para c o i to  plazo.

S ie m p r e  q u e  L u is  iba a visitar 

a la no v ia  era  rec ib id o  por é s ta  y 

su m adre ,  prim ero e n  el  sa ló n :
— Mira, le  d i jo  e l la ,  q u ie r o  q u e  ' 

a n te s  q u e  s e a s  mi e s p o s o  v e a s  el 

cu arto  q u e  é l  tu v o  por d e sp a c h o .  
V e r á s ,  todo e s tá  igual q u e  an te s ;  

□i m a m á  ni y o h e m o s  qu erido 
c a m b ia r lo s ,  y  s ie m p re  está  cerrado, 
p u es  e s  un sa g r a d o  para no so tras ,  

p o r  s e r  el s i t io  d o n d e  fu é  tan t r a i - ' 
d o ra m e n te  a s e s in a d o .

L u is  b a jó  I o  s  o j o s  al suelo ,  

m ien tra s  un s u d o r  h e la d o  cubría 
su frente ,  pero  al  ir ha abrir  s in t ió  
la m a n o  de G racie l la  p o s a rs e  s u a ­

v e m e n te  e n  la  su y a  y  o y ó  q u e  le 
d ecía . . .  V e n ,  v e n  c o n m ig o .

L u is  la s ig u ió  c o n  lo s  o jo s  c e ­
rrad o s  y  s in t ió  c o m o  atjría la pu er­
ta y  el  ru id o  q u e  b ac ía  é sta  ai g i - ' 

rar s o b r e  su s  g o z n e s  y a  m o h o so s  
p o r  f a l ta  d e  u so.

A brió  los  o j o s  y av a n z ó ;  todo 
e s ta b a  ig u a l ;  igual q u e  a n te s ;  le 
p a re c ió  v erse  a  él m is m o  co m o  

a ñ o s  a t rás ,  s e n ta d o  en  la bu taca  
f re n te  al  escr i to r io ;  pero de pronto 
su mirada s e  f i jó  en  el s u e lo  y v ió 
una m a n c h a  n e g r u z c a ,  s in  d uda la 

s a n g r e  d e  la v ic t im a . . .
Q u i s o  s o b r e p o n e r s e  y  apartó su 

v is ta  del su e lo ;  pero e n to n c e s  s in ­
t ió  q u e  s u s  piernas s e  d o b la b a n  y  

s u s  o j o s  a g r a n d a d o s  p o r  el  terror 
v ieron la m arca  ya  n e g r a  d e  s u  - 
m a n o  m a n ch a d a  de s a n g r e  q u e  al  
huir h ab ía  q u e d a d o  a l l í  g ra b a d a  

para recordarle  e n  un dia le ja n o  su 
terr ib le  c r im e n .

y  h u yó. . .  h u y ó ,  s in  dar  e x p l i c a ­
c i o n e s ,  s in  d ec ir  p a lab ra ,  el cab e llo  

e i iz a d o ,  la fa z  inu ndada de sudor, 
t e m b la n d o  y  c o n  p a so s  a ce lera d o s  
a tra v v só  las c a l l e s  s in  d arse  cu enta  
del c a m in o  q u e  s e g u ía . . .

C u a n d o  d e s p u é s  de una lo ca  
carrera s e  e n c o n tr ó  en  su h a b ita ­
c ió n  c o n  la cara  e n tr e  las m an o s  

I l r r ó c o n  lá g r im a s  a rd ie n te s  q u e  le 
a b r a sa ro n  la s  m e j i l la s ,  s u  pasad o 
cr im en .

Y  por prim era  v e z  v in o  el a r r e ­

p e n t im ie n to  a  su c o ra z ó n  y  c o m ­

prendió ,  a u n q u e  tarde , q u e  to d o  en  ’

la v ida n o  era el oro ,  q u e  ta m b ié n  

ex is t ía  la a m is ta d  y  el am o r .

Al c a b o  de a lg u n o s  a ñ o s ,  si  por 

ca su a lid ad  s u s  a m ig o s  le  hu bieran 
v i s t o ,  n o  le  hu bieran  po dido  c o n o ­

cer ;  el p e lo  c o m p le ta m e n te  b lan co ;  
la f a z  amarilla  y  s e c a ,  el  cu e rp o  

e n c o rv a d o  y  p re m a tu ra m e n te  e n ­
v e je c id o  m o stra b a n  Dien c la ra m e n ­

t e  lo q u e  sufr ía  a q u e l la  a lm a  a to r ­
m en ta d a  p o r  el rem ord im ien to ,  

p e r o  lo  q u e  c a u s ó  su m u erte ,  fué 

s a b e r  q u e  e l la ,  Graciella ,'  la m u ñ e ­
ca  adorada s e  h a b ía  un ido  a otro 

h o m b r e  d ig n o  y  h o n r a d o ,  m e r e ­
cedor de ta n to  b ie n .

P o c o s  d ía s  d e s p u é s ,  al  expirar,  

d o s  n o m b r e s  s e  e s c a p a b a n  de su 
b o c a ;  el d e  aqu él  á n g e l  d iv in o y 

el  de l  p o b re  a n c ia n o  a s e s in a d o  
v i l la n a m e n te  por é l . . .

C arm eF . d e  L ara  y V eiacoracho
H ab ana  2 3 - 4 - 1 9 2 6 .

Ei inv ierno del alma

cual si la nieve qu e tu l leves dentro, 
fueran reflejando.

Por eso  yo tengo, h i jo  mió, 
los cabellos blancos; 
porque ha caldo la nieve de grandes, 
crueles desengaños 
sobre e l lo s ,  y asi los ha pu esto . . .  
todos plateados...»

Y calla la abuela 
y todo ha callado; 
mira el niño com o cae la nieve, 
no palmeteando, 
s ino triste,  muy triste la mira.. .

Sobre el  sol qu e alumbraba su alma 
ya s e  ha proyectado, 
la primera som bra qu e se hará una

nube,
se irá congelando,
y caerá sobre su alma hecha nieve, 
al cabo de años.

T od o está en  silencio 
solo allá en el campo, 
cae la nieve cubriéndolo todo 
cual sudarlo b lan co .

Gracia Rodríguez Garrido

(Hecha en Granada a tos 13 años, 
en Septiem bre  1927)

S í m b o l o

Cae la irieve cubriéndolo todo, 
con su manto blanco, 
y a fuerza de nieve lodo s e  blanquea, 
ias casas y el cam po.

Al amor de la lumbre, 
co n  el nietecillo  en la falda sentado, 
la anciana refié ie le  cuentos, 
y el niño, entretanto , 
a través del balcón, f i jamente 
ios copos tan blancas 
v e  caer alfombrándolo todo, 
y palmeteando 
gozoso señala 
el sudario blanco
que todo lo tapa, qu e  lo cubre todo 
CON su frió manto,

y  se vuelve después su abuela 
y el  rostro.arrugado, 
con sus manecitas pequeñas y blancas 
le  va acariciando.

Y s e  queda de pronto muy quieto , 
muy fi jo , mirando
el cabello  de su anciana abuela, 
todo plateado.

Y exclama: «O ye,  abuela; 
tos copos tan blancos,
¿han caído sobre tus cabellos, 
cual caen s o b re  el  campo?

Y la anciana sonríe  amargamente 
y una arruga su b o ca  ha surcado, 
una airuga de dolor profundo, 

arruga de llanto.
Quizá la pregunta del niño 

habrá despertado 
en su alma durnildos recuerdos 
que la hicieron verter llanto amargo.

Mira, h i j i t e — . responde la abuela 
e l cabello  e s  el vivo retrato 
del  a lm a ,  ¿lo sabes? 
y por eso  lo tengo tan b lanco; 
porque en  mi alma ha caldo la nieve 
de los  desengaños, 
esa n ieve que e$ tan dura y fría, 
y  qu e  va alfombrando 
todo, po co  a poco, 
con su ftfe manto; 
qu e puso tristeza en  el alma 
y el cabello  b lanco.

Tú, h i jo  m ió , estás ahora muy alegre 
co n  todo gozando, 
y por eso , h i jo  mío, es ahora 
tu pelo dotado,
cual duradas son tus ilusiones.. .

Pero año tras a ño , 
verás com o un poco de sombra 
s e  irá proyectando, 
y  ese sol qu e  ahora alumbra tu alma 
se irá amortiguando.. .  
y esas sombras s e  harán al fin nubes, 
se irán congelando, 
haciéndose d ensas . . .  muy densas...  
y al cabo de añ o s  
caerán hechas co p os  de nieve 
muy blancos ,  muy b la n co s .

Y entretanto , h i jo  mfo, tus cabellos 
s e  habrán plateado.

El t iem po es un don del  cielo, 
y  el que ignora su yaila 
pregiíntele al moribundo 
to qu e es un soplo  de vida.

Ciñe en la sién tres coronas 
de buena de santa y de ángel 
la m ujer  qu e  es buena hi ja  
buena esposa y buena madre.

Se  pule el duro diam ante,  
el acero se moldea, 
pero  no hay buril qu e Ubre 
los corazones de piedra,

El novio y el corazón 
corren los dos igual riesgo 
si desdichados confunden 
la perdiz con el m och u elo .

R icard o  G uijarro

Solioitamos corresponsales en todas 
las capitales y pueblos de España. La 
VOZ DE LA MUJER da unas condiciones 
excepcionales a  los corresponsales ad­
ministrativos.

Olrijanse a  nuestras Oficinas:
Plaza de Oriente, 2 .

Las heroínas de Ga­
briel d 'f ln u n z io

A mi tío el poeta muerto don José 
Marta Roa Búrcena

Al débil  y triste lampo 
dé un muerte sol de poniente, 
vamos lo dos, quietamente, 
por el si lencioso campo; 
y ai pie de una mustia higuera, 
en tre  la hierba polvosa, 
vemos, de pronto una fosa, 
y aun lado, una calavera.. .

Los vientos arrulladores 
qu e de apartadas orillas 
vienen, trajeron semillas 
de maravillosas flores.

Y en e s te  cráneo sombrío  
qu e hoy no  más la tierra llena, 
una pálida azucena 
ábrese al sol  del est ío . . .

— «¡Extraña combinación 
de la muerte con la vidal>—. 
murmuro sobrecogida, 
levantando una oración.

Y- mientras mi 'm ente Inquieta 
piensa en la fosa, mi amado, 
d ice :—'«Aquí fué sepultado, 
ha mucho t iem po , un p o eta . , .

Es por e s o — luego advierte 
el dueño de mis amores — 
que hasta después de la muerte, 
ese  cráneo engendra f lores . . .»

María Enriqueta

C A N T A R E S

(Continuación)

Francesca de R i m i n i. Es en el  
quinto canto de la Divina Comedia, 
e n e l q u e s e  inspira d ’ AnunzIo. para 
dar la vida a su Francesca; dulce cria­
tura, enamorada tal, que Dante en 
sus d ivinos versos la traza ruando él 
encuentra su sombra impetuosa, con 
la de Paolo en «la bujera infernal de 
mal non resta.»

La bella Francesca,  hija muy joven 
de Guido da Pulenta señor de Ra- 
venna, se prenda de Paolo Malatesta, 
b e l lo  y noble  caballero, qu e  viene  a 
pedir su mano, para su hermano pri­
m ogénito,  hom bre de armas, rudo y 
c o jo  Francesca ignora ia suerte a la 
cual su familia la sacrifica y pues que 
Paolo de acuerdo con sus hermanos 
la desposa por poder,  ella le  sigue 
dichosa a Rlminl donde la espera una 
horrorosa desilusión. Sin em bargo, 
ella vive resignada, con el alma rota, 
sin que jamás llegue a la triste casa 
e n  que llora solitaria,  ni un rayo de 
benevolencia o de bondad.

Pero el amor espera en la sombra, 
y toma su revancha.

Los cuñados que han empezado 
a quererse, desde la primera vez que 
se vieron y qu e parecen creados el 
uno para el otro, ceden a la violencia 
de su pasión y del destino. Qtanciol-  
to  les sorprende un día, y mala a 
los dos. Francesca t iene el presenti­
m iento  de su destino de amor y de 
m uerte, cuando Paolo l lega al casti­
l lo  de Palenta. Está en el  Jardín con 
su hermanila Lamaritana, a quien 
ella habla con tristeza, de su corto 
y dulce pasado; en to n ces  su d o nc e­
lla de confianza, le anuncia qu ePao io  
va a pasar por el otro lado del jar-  
d in . Francesca se su be  sobre l a t e -  
traza. y v é  por la piiraera vez, al que 
ella cre e  su esposo futuro; pero des­
ciende pálida, com o alucinada, y  se 
arroja en los brazos de su hermana, 
estallando en sollozos.

Hermana mia no l lo res  le  dice; 
pero ella contesta «Yo no l loro, ¿no 
ves que rae rio? ¡Ahí yo lloro y 'r ío  a 
la vez; este poder que se agita den­
tro de mi.  me aprieta el corazón. Mis 
lágrimas son co m o  una fuerza ya des' 
gastadas, y mi risa com o un fuego li­
gero.

D éjam e guardar s ilencio ,  qu e  pue­
da volver a oír de nuevo, la abe ja  
que llama a tu ventana, el grito de la 
golondrina, alguna palabra t u y a ,  
com o ayer, en este  m omento tan le ­
jo s  de mi, que un encantamiento a l e ­
j a  de mi. V olvam os a esperar la tar­
d e  hermana mía, la U rde con la ora­
ción y el  su eñe ,  y esperaremos el 
alba, y el nacim iento de la estrella 
matinal.

|EI viene! ¡El viene! V iene  del  ja r ­
dín.

¡Nol ¡Nol ¡Valor mujer!  ¡Valor que 
Él no viene.

(C o n tin u ará)

P E N S A M I E N T O S

Ei fa nat ism o  fo rm a la in cred u li ­

dad, c o m o  la t iranía la s  r e v o lu c io ­
nes,

S i  n o  q u ieres  caer  en  e s o s  ex tre ­
m o s ,  inspírate  en  C r is to ,  n o  e n  
l o s  h o m b re s .

E l  h o m bre  ju z g a  a la m u je r  
fu erte  al  le g is la r  s u s  d e b e r e s  y 

débil  al h acerlo  c o n  s u s  d e r e c h o s .

E s t a  in ju s t ic ia ,  e s  la m adre del  
fem irt ism e.— .Mrrísol

Ayuntamiento de Madrid
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J s a b e l  la O a i ó h c a

A  M A R I A

l o s  p e c h o s  c a s t e l l a n o s .  P a r a  

q u e  e n c o n t r a s e  f e c u n d a s  f u e n ­

t e s  d o n d e  s a c i a r ' s u  s e d ,  c r e á ­

b a n s e  d e  n u e v o  a c a d e m i a s ,  o  

s e  e n g r a n d e c í a n  o t r a s ,  a l c a n ­

z a n d o  m e r e c i d a  c e l e b r i d a d  l a s  

e s c u e l a s  d e  V a l i a i f o l i d ,  S e v i l l a ,  

T o l e d o ,  G r a n a d a ,  C e r v e r a  y 

A i c a l á .  L a s - p r a g m á t i c a s ,  o r d e ­

n a n z a s  y  p r o v i s i o n e s  s o b r e  

a r r e g l o  y  o r g a n i z a c i ó n  d e  l a s  

U n i v e r s i d a d e s ,  p r o v i s i ó n  d e  c á ­

t e d r a s ,  d e r e c h o s ,  o b l i g a c i o n e s  

y  e m o í u m e n t o s  d e  l o s  p r o f e s o ­

r e s ,  e x á m e n e s  y  g r a d o s  e n  c a d a  

c a r r e r a  o  f a c u l t a d ,  p i i v i i e 'g i o s  y 

e x e n c i o n e s  a  m a e s t r o s  y  a l u m ­

n o s ,  t e s t i f i c a n  e l  c e l o  e  i n t e r é s  

c o n  q u e  v i g i l a b a  d o ñ a  I s a b e l  

p o r  la  i n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a ;  y  la 

p r a g m á t i c a  d e  1 4 8 0 ,  c o n c e ­

d i e n d o  ia  i n t r o d u c c i ó n  d e  l i ­

b r o s  e x t r a n j e r o s ,  l i b r e  d e  d e r e ­

c h o s ,  f u é  u n a  p r o v i d e n c i a  q u e  

r e v e l a  l a s  i d e a s  a v a n z a d a s  y 

c i v i l i z a d o r a s  d e  la  R e i n a  d o ñ a  

I s a b e l ,  y  q u e  h o n r a r í a n  a  c u a l ­

q u i e r  G o b i e r n o  d e  l o s  m o d e r ­

n o s  s i g l o s .

C u a n d o  d e  ta l  m o d o  p r o c u ­

r a b a  la  R e i n a  d i f u n d i r  p o r  

t o d o s  s u s  E s t a d o s  ta  i l u s t r a c i ó n  

y  e l  s a b e r ,  a p a r e c i ó  c o m o  u n  

a s t r o  b r i l l a n t e  e n  e l  h o r i z o n t e  

d e  la  h u m a n i d a d ,  e l  a d m i r a b l e  

d e s c u b r i m i e n t o  d e  la  i m p r e n t a ,  

q u e  p o r  s u  r e l a c i ó n  i n t i m a  c o n  

l a s  i d e a s ,  v i n o  c o m o  a  d o t a r  al

(Continuación)

h o m b r e  d e  u n  n u e v o  s e n t i d o .  

L a  c i e n c i a  h a s t a  e n t o n c e s ,  p e ­

n o s a m e n t e  e s c r i t a ,  y  c o s t o s a  

p o r  s u  t r a b a j o ,  h a b l a  s i d o  ú n i ­

c a m e n t e  p a t r i m o n i o  d e  la a r i s ­

t o c r a c i a  y  d e  l a  i n t e l i g e n c i a ,  

p o r q u e  s o l a m e n t e  p o d í a  m e d i ­

ta r ,  e n  p a r t i c i p a c i ó n  c o n  l o s  s i ­

g l o s  q u e  p a s a r o n ,  e l  q u e  h a b l a  

r e c i b i d o  d e  ¡a s u e r t e  g r a n d e s  r i ­

q u e z a s ,  p a r a  r e u n i r  u n a  b i b l i o ­

t e c a ;  p u e s  é s t a ,  p o r  m o d e s t a  

q u e  f u e s e ,  n e c e s i t a b a  la  f o r t u ­

n a ,  p o r  l o  m e n o s ,  d e  t o s  P r í n ­

c i p e s  y  d e  l o s  m a g n a t e s .  L a  i m ­

p r e n t a  h i z o  d e s a p a r e c e r  e s t a  

d e s i g u a l d a d  e n t r e  l o s  h i j o s  d e  

u n  m i s m o  e s p í r i t u ,  i g u a l m e n t e  

c r e a d o s  p a r a  e l  s a b e r ,  y  d e  l a s  

p r e n s a s  d e  G u t e n b e r g  r a d i a n ­

t e  d e  e s p l e n d o r ,  r i c o  d e  b e n e f i ­

c i o s ,  s e  l e v a n t ó  e l  g e n i o  d e  la 

h i s t o r i a  p a r a  c e l e b r a r  e n  lo  p r e ­

s e n t e  y  e n  lo  p o r v e n i r  e l  t i e m ­

p o  d e  la  ¡ d e a .  S i  e l  c r i s t i a n i s m o  

e s t a b a  l l a m a d o  a  f u n d a r  la u n i ­

d a d  d e  c r e e n c i a s ,  la  i m p r e n t a  

e s t a b a  l l a m a d a  a  e s t a b l e c e r  la  

u n i d a d  d e  l a  r a z ó n .

N a d a  e r a ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  

m á s  a  p r o p ó s i t o  p a r a  l o s  e l e v a ­

d o s  p l a n e s  d e  d o ñ a  I s a b e l ;  y  

a s i  fu é ,  q u e  c o m p r e n d i e n d o  la 

i n m e n s a  t r a n s c e n d e n c i a  d e  

a q u e l  i n v e n t o ,  q u e  d e s c o m p o ­

n i e n d o  l a  i d e a  h a s t a  e n  s u s  

ú l t i m o s  e l e m e n t o s ,  la  f i j a ,  la  e s -  

t a m p a ,  l a  e t e r n i z a ,  p o r q u e

h a c e  i m p o s i b l e  q u e  m u e r a  c o n  

s u  i n n u m e r a b l e  r e p r o d u c c i ó n ,  

a c o g i ó  c o n  a v i d e z  e l  m a r a v i l l o ­

s o  i n v e n t o  y  l e  p r o t e g i ó  c o n  a r ­

d o r .  B u e n a  p r u e b a  d e  e l l o  n o s  

d a  la c a r t a  o r d e n  f e c h a d a  e n  

S e v i l l a ,  a  2 5  d e  D i c i e m b r e  d e  

1 4 7 7 ,  e n  ia  c u a l  m a n d a b a  q u e  

T e o d o r i c o  A l e m á n ,  « i m p r e s o r  

d e  l i b r o s  d e  m o l d e  e n  e s t o s  r e i ­

n o s ,  s e a  f r a n c o  o e  p a g a r  a l c a ­

b a l a s ,  a l m o j a r i f a z g o  n i  o t r o s  

d e r e c h o s ,  p o r  s e r  u n o  d e  l o s  

p r i n c i p a l e s  i n v e n t o r e s  y  f a c t o ­

r e s  d e l  A r t e  d e  h a c e r  l i b r o s  d e  

m o l d e , e x p o n i é n d o s e  a  m u c h o s  

p e l i g r o s  d e  ia  m a r  p o r  t r a e r l o s  

a  E s p a ñ a  y  e n n o b l e c e r  c o n  

e l l o s  l a s  l i b r e r í a s . »  B i e n  p r o n t o ,  

g r a c i a s  a  e s t a s  y  o t r a s  s a b i a s  

p r o v i d e n c i a s ,  e m a n a d a s  t o d a s  

d e  la p r o t e c c i ó n  c r e a d o r a  d e  la 

R e i n a ,  d i f u n d i ó s e  p o r  t o d a  E s ­

p a ñ a  c o n  a s o m b r o s a  r a p i d e z  el 

A r t e  d e  la  i m p r e n t a :  V a l e n c i a ,  

B a r c e l o n a ,  Z a r a g o z a .  S e v i l l a ,  

T o l e d o ,  V a l l a d o l i d ,  B u r g o s ,  S a ­

l a m a n c a ,  Z a m o r a ,  M u r c i a ,  A l ­

c a l á ,  M a d r i d  y  o t r a s  p o b l a c i o ­

n e s  m e n o s  i m p o r t a n t e s ,  v e n  e n  

s u  r e c i n t o  a c t i v o s  e s t a b l e c i ­

m i e n t o s  t i p o g r á f i c o s ,  e n  l o s  

c u a l e s ,  c o n  n o b l e  e m u l a c i ó n ,  

s e  p u b l i c a n  l a s  o b r a s  d e  p o e ­

t a s  y  e s c r i t o r e s  d e  la a n t i g ü e ­

d a d ,  y  l i b r o s  o r i g í n a l e s  d e  

C i e n c i a s  y  L e t r a s ,  c o n t á n d o s e  

(Continuará)

A n t e  tu  t r o n o  e x c e l s o ,  ¿ o h  R e a l  m a t r o n a ?  

s e  p o s t r a n  y  t e  a d o r a n  c o n  c a r i ñ o ;  

d e s d e  e l  r e y ,  d e s p r e c i a n d o  s u  c o r o n a ,  

h a s t a  e l  p o b r e ,  i n o c e n t e  y  t i e r n o  n i ñ o .

E l  r e y  t e  p i d e ,  q u e  l e  d é s  a c i e r t o ,  

p a r a  b i e n  g o b e r n a r  é l  s u s  e s t a d o s  

y  e l  n i ñ o ,  q u e  t u s  b r a z o s  s i e m p r e  a b i e r t o s ,  

p a r a  é l  n u n c a  j a m á s  e s t é n  c e r r a d o s .

E h la  t i e r n a  o r a c i ó n ,  s e  u n e n  l o s  p e c h o s ,  

d e l  s o b e r b i o  y  h u m i l d e  q u e  t e  i m p l o r a ;  

p u e s  q u e  d e i  m i s r n o  b a r r o  f u e r o n  h e c h o s ,  

y  a  l o s  d o s  ¡ l e g a r á  s u  ú l t i m a  h o r a .

A m puto B ad a ls

Concurso L i te r a r io
C o m o  h e m o s  i n d i c a d o  e n  n ú m e r o s  a n t e r i o r e s ,  L A  V O Z  D E  

L A  M U J E R  a b r e  u n  C oncuaso L iterario  e n t r e  e s c r i t o r e s  n o v e l e s .

E s t e  C o n c u r s o  t i e n e  p o r  f i n a l i d a d  i n i c i a r  a  la  m u j e r  e n  l a s  l i ­

d e s  l i t e r a r i a s  q u e  s e  r e l a c i o n a n  c o n  e l  p e r i o d i s m o ,  ú n i c o  m e d i o  

d e  q u e  l l e g u e  a  t o d a s  l a s  c l a s e s  s o c i a l e s  e l  s e n t i r  d e  l a  m u j e r ,  e n  

s u s  r e l a c i o n e s  c o n  l a s  C i e n c i a s ,  la L i t e r a t u r a  y  e l  A r t e  a p l i c a d a s  

a la i n d u s t r i a ,  e l  c o m e r c i o ,  la e n s e ñ a n z a ,  la  s o c i o l o g í a ,  e t c .  e t c .

P o r q u e  s a b i d a  c o s a  e s  q u e  s o n  m u c h a s  l a s  m u j e r e s  q u e  c o n  

l a s  l e c t u r a s  d e  l o s  p e r i ó d i c o s  s e  f o r m a n ,  y  e l  p e r i ó d i c o  m o d e r n o ,  

c o n  s u s  v a r i a d a s  s e c c i o n e s  d e  i n f o r m a c i ó n  s o b r e  t o d a s  i a  m a t e »  

r i a s  q u e  a la  v i d a  a t a ñ e n  e s  u n  e x c e l e n t e  a u x i l i a r  p a r a  e d u c a r  

d e l e i t a n d o .

L o s  t e m a s  d e l  C o n c u r s o  a b a r c a r á n  t r e s  g r u p o s :  Literario , 
A rtístico y C ien tífico .

E l  p r i m e r o  c o m p r e n d e r á :  n a r r a c i o n e s  l i t e r a r i a s ,  c u e n t o s ,  n o ­

v e l a s  c o r t a s  ( e n  p r o s a  y  v e r s o ) .

E l  s e g u n d o :  A r t í c u l o s  s o b r e  p i n t u r a ,  e s c u l t u r a  y  m ú s i c a  f e ­
m e n i n a  e n  E s p a ñ a .

E l  t e r c e r o :  n a r r a c i o n e s  h i s t ó r i c a s ,  a r t í c u l o s  s o b r e  e n s e ñ a n z a  

s o c i o l o g í a  f e m i n i s t a ,  e c o n o m í a  d o m é s t i c a  y  s o c i a l ,  h i g i e n e ,  m e ­

d i c i n a ,  e t c .

L o s  t e m a s  d e t a l l a d o s ,  p r e m i o s  y  a c c é s i s ,  a s í  c o m o  la  l i s t a  d e  

l o s  d o n a n t e s  d e  l o s  p r i m e r o s  s e  p u b l i c a r á n  e n  b r e v e .

P u e d e n  t o m a r  p a r t e  e n  e s t e  C o n c u r s o  t o d a s  l a s  m u j e r e s  e s p a ­

ñ o l a s  q u e  l o  d e s e e n  d e s d e  1 0  a ñ o s  a  2 5 .

■ o l l e l  d i  L í  V O I  0 £  l í  l J [ l i  ( 2 1 )

Felipe IV y  Sor María de Agreda
p o r

Joaquín Sánchez de Zoca
(Estudio Critico)

InstruiRentos para la dominación de fos hom bres .  No 
tuvo quien le superase en la maestría para operar en  el 
cu erpo  deforme de este Imperio de la casa de Austria 
cotí más esplendores qu e realidades de p o der,  y cuyo 
nervio principal eran los pobres y desangrados territorios 
de Castil la, en cuyos yermes y ciudades se criaban h id al­
gos sin fortuna que, si  por su valentia y arro(o servían 
para realizar proezas legendarias, por ¡a miseria de su 
patria y por su propio carácter aventurero constituían un 
p o bre  e lem ento  d e  gob ierno .

Por lo dernás, el Conde-Duque, no sólo no era el po­
lít ico capaz de domlrrarel dificilís imo problem a d e  la 
conservación de nuestra supremacfa, sino que ni aun en 
condiciones de mas fácil gobierno hubiera l legado nun­
ca a bril lar com o verdadero hom bre de Estado. Era más 
b ien de la raza a e  los ministros qu e  convienen a las re ­
públicas, com o administradores laboriosos de los t ie m ­
p o *  de gobierno normal; hom bres que saben segu ir  ca '

ntittoá ya tropezados o valerse de pro cedim ientos rutinfl- 
t los,  pero que aun prestando a su patria verdaderos ser ­
vicios,  no aciertan jamás a levantarla del  nivel en qu e la 
hallaran, o  a Itnprimir en su historia, co n  la leallzacion 
de pensamient-'S propios, un nuevo sello  de grandeza. 
No fué un gran carácter, ni un en tendim iento  elevado y 
comprensivo. Su golpe de vista era claro , pero sin e x t e n ­
sión; tenia miras levantadas, pero Incom pletas .  Sus pla­
n e s  políticos rara vez andaban ajustados a I - realidad de 
ias cosas;  por esto naufragaba en la e jecu c ió n .  Su in g e ­
nio emprendedor, fecundo en expedientes  de habilidad 
e  intriga menuda, era a  la vez demasiado laberíntico y 
astuta para las cosas de Importancia secundaria, y t e m e ­
rario y poco práctico para !a realización de toa p ro p ó s i ­
to s  más superiores. Audaz y solapado, de gran y p ro n­
to  ingenio ,  Incansable en la fatiga del despacho, solíci­
to  en el servicio del rey, fácil y a m a b le  en las audien­
cias,  Imperioso de carácter, afielo ado a novedades, v i ­
sionario de grandes y extraordinarias hazaflas, U n  poseí­
do de la ambición que el e jerc ic io  de la privanza fué s ie m ­
pre para él com o una fiebre devoradora de la existencia ; 
estas cualidades y defectos no s e  descubrieron, sin e m ­
bargo, en él con igual intensidad en  todo el  t iem po de- 
su largo ministerio.

En los primeros dias del  reinado, si  dió muestras de su 
superioridad en las artes de arrebatar la privanza, hizo 
patente asimismo su inexperiencia absoluta en ei orden 
d e  la polí tica . Ni los co n se jo s ,  ni la cautela senil de su 
tío, don Baltasar de Zúñiga, bastaron para apartarle de 
ias temerarias aventuras con las cuales sonaba en en gran­
decer el reino, Afanqso de popularidad, conoció que ios 
m om entos de la trasmisión hereditaria de la Corona sue­
len  ser la mayor fiesta para los vasallas, por reanudarse

el dominio; pero aquellos instanten en qu e andaba rego­
ci jado el reino por mudar de Seflnr,  sin sab er  del que 
sucedia más de que era otro, só lo  los  aprovechó el C on­
de-Duque para ponerse al  servicio  de las pasiones popu­
lares, inspirando en elias rigor, ju s t ic ia ,  prisiones y c le ­
mencias, y no retrocediendo ni ante el cadalso levantado 
contia  un b ienhechor suvo. Expidió cédulas, que con 
nom bre de reformar las costumbres, revisión de m erce­
d es concedidas y anulación de las atorgadas sin integri­
dad, daban satisfacción a ios rencores del envidioso y po- 
putarldad al nuevo gob ierno . C o m p letó ,  en fin ,  su pro­
grama de polí tica popular, declarando que no había  de 
volver  al est ilo del reinado anterior las provincias del  g o ­
b ierno, porque los co nse jeros  propondrían co n  libertad y
S .  M. determinaría sin v iolencia .  Q u e  ellos  tendrían por 
e )ercicio desembarazar el paso a  los méritos para qu e  los 
premie la justicia ,  y q u e  sería  atendida la verdad y arro­
jada de palacio la adulación, la malicia interesada y la ht- 
pocresia alimentada co n  fraguar ¡a ruina de su sem ejante  
e levado por et mérito. Que en adelante  iba a haber rey 
pata todos y n s  para uno solo; qu e la Hacienda se habla 
d e  desem peñar recuperándose al Real patrimonio el e x ­
ceso  de las m ercedes sacadas a la Corona; qu e  todos los 
e n em igos  de la monarquía hablan de quedar bumiUados 
co n  la maña y co n  la fuerza; qu e habfan de producirse en 
en  fin obras tales qu e no se hubieran visto jamás más r a ­
ras V prodigiosas en el mundo, a n u n c iá id o s e  destinad 
el nuevo príncipe a ser el  más grande, temido y amado 
rey qu e conocieron los  s ig los .  Tales eran las p ro m e­
sas qu e  se difundieron por estafetas y correos a todas 
partes, y de las cuales se platicaba con avidez y a s o m ­
bro en todos los corrillos, plazas y calles.

Continuará
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Servicio doméstico
L O  I .M P R E S C I .N D IB L E

D e  R u s ia  y d e  S u iz a  l le g a n  n o ­

t ic ias  v erd a f le ia ro en te  a la rm a n te s ,  

q u e  a e s ta s  h o ra s  e s ta rá n  p re o c u '  
p a n d o  se r ia m e n te  a  la s  a m a s  de 

casa .
A q u el la  M eregilda. de F e l ip e  

P é r e z  y G c n z á i e z ,  tnusicada por 
C h u e c a — e! m aestro  q u e  s ig u e  sin 

s u c e s o r — , s e  ha s e n t id o  b o l c h e v r  
q u e ,  y  cu an d o  s u s  p re te n s io n e s  

a rra ig u en  e n  E s p a ñ a ,  n o  tendre* 

m o s  m ás  recu rso  q u e  irn os  a un 
h o te l  s i  q u e re m o s  a c a b a r  nu estro s  

d ías  c o n  n u tr ic ió n  y ase o .
L a  m ari to rn es  de P orr if to ,  qu e 

v e n ía  a  )a co rte  a  servir  a los  scflu ' 

r e s ,  p o rq u e  a l lá  por las a ld e a s  te ’ 
nía q u e  tra j in ar  to d o  el día c o n  la 

y u n ta ,  ya  q u e  s u  padre y  su s  her ' 
m a n o s  e s t a b a n  e n  « ia s  A m é n c a s » ,  

y aqu í e n c o n tr a b a  ca m a  b 'a n d a ,  
co m id a  a b u n d a n te ,  a lg u n a  propina 

del s e ñ o r i to ,  a  c a m b io  de u n o  q u e  
o t i o  p e l l izc o ,  y un n o v io  v e s t id o  
de u n í f o im e  q u e  ie  h a b la b a  en  a n ­

d alu z  de caso r io  para c u a n d o  c u m ­
p liera ,  p ro nto  s e  sen t ir ía  op tim id a  

y  pedirá lo m is m o  q u e  otro  ob rero  
m an u al:  su s  ucliu huras de traba jo ,  
su  sa lario  e q u ita t iv o ,  su  s e g u r o  de 

a c c i d e n t e s —la v a j i l la  n u  t iene 

n ada q u e  v e r  c o n  e s o — , v a c a c io ­
n e s ,  retiro,  d e re ch o ,  in d e m n iz a c io ­
n e s  e t c . ,  etc.

S i ,  s e ñ o r a s  m ía s  (c .  p, b . ) ,  la 
i lu stre  f r e g o n a  qu iere  h ac er  valer 

s u s  d e re c h o s  c o m o  cu a lq u ie r  c iu ­
d ad an a ,  y  u s te d e s ,  d u e ñ a s  de h o­
g ar,  de autoridad in d is c u t ib le ,  no  

tendrán m ás  rem ed io ,  s o  pena de 
e s g r i m i r l a  e s c o b a  y  e n c e n d e r l a  
lu m b re ,  q u e  a ce p ta r  ia s  b a s e s  q u e  
s e  a cu e rd e n  e n  la p ró x im a  a s a m ­
blea  q u e  o r g a n iz a  el g r e m io  coci- 

neríl ,  Can re s p e ta b le  por la c a n t i ­
dad d e  ca lor ías  qu e p ro p o r c io n a  

c o n  su s  c o n d im e n to s  a n u e stro s  
b ie n a v e n tu r a d o s  e s tó m a g o s .

H asta  ah o ra ,  las n o t ic ia s  qu e  
l le g a n  a  n o s o tr o s  so n  b a s ta n te s  
a la rm a n te s ,  p o rqu e in c lu so  n o s  ha­

b la n  de T r ib u n a le s  e s p e c ia l e s  para 
f a l l a r l o s  ü t i g i u s q u e  s e  o r ig in e n  
en tr e  la s  a m a s  y  las d is c íp u ia s  de 
B r i l la t  S a v a r in ,  un bu en s e ñ o r  qu e  

c u a n d o  e s c r ib ió  su Psicología del 
gusto  n o  p re sen t ía  lo q u e  e s tá  o c u ­
rriendo.

. E s e  m o v im ie n to ,  q u e  p o dríam o s 
l la m a r  c o m o  en  lo s  m ít in e s ,  de 
« re iv in d ica c ió n » ,  I n Ju d a b le m e n ie  

ca m b ia rá  l a  fa z  del h o g a r  m o ­
d ern o ,  pero reporta  a lg u n a s  v e n ­
ta ja s ,  y  la m ás  n o ta o le  e s  q u e  m u ­

c h a s  ta n g u is ta s  y  « c h ic a s  del  co n -  
j u n io »  q u e  h a b la n  a b a n d o n a d o  el 
f o g ó n  atraídas pn r el re s p la n d o r  
del  éx i to ,-a i  ver  q u e  lo s  n e g o c io s  

k u rsa l fs t ico s  y  rev is ter i les  a n d a n  
d e  c a b e z a ,  v o lv e r á n  a  la co c in a ,  
a traíd as por el re s p la n d o r  de la 

lu m b r e ,  d o n d e  g a n a r á n  m á s  qu e 
to m a n d o  un C h a m p á n  de bolita  
al  lado  d e  «u n  pollo  pera» .

L o  q u e  n o  hal lo  e n  to d o  lo q u e  

h e  le íd o  d e  r e iv in u ic a c io n e s  e s  
lo  c o n c e r n ie n te  a la s isa  q u e  e s  lo 
m á s  im p o rtan te  en  el ramo.

D e  e l lo  n o  s e  habla ,  y  c o m o  ya 
e s  un d e re c h o  s a n c io n a d o  del  q u e  

disfruta i m p u n e m e n te  el  g re m io  
d e  c o c in e ra s ,  c r e o  q u e  d e b e r ía  re­
g la m e n ta r s e  en  cu a lq u iera  de las 
a s a m b le a s  q u e  s e  v e r i f iq u e n .

D e s d i  lu eg o ,  ya ad nítida la 

s isa  c o m o  una de ta n ta s  e n fe r m e ­

dad es  q u e  p a d e c e m o s :  la g r ip e ,  la

n e u ras ten ia ,  las n iñ a s  d esa p a rec i ­

d as ,  ei  sa r a m p ió n ,  el p le b is c i to  de 
T a c n a  y A n c a ,  e tc . ,  e tc . ,  y o  p ro ­

p o n g o  una e n m ie n d a  q u e ,  m o d e s ­

tia ap a r te ,  m e p a re c e  m u y  ló g ic a  y  
q u e  e n  n ad a m erm a lo s  s a n e a d o s  

e i n o c e n t e s  m e d io s  d e  in g r e s o s  

de q u e  s e  v a le n  la mayoría d e  las 

d is t in g u id a s  c o c in e ra s .

V e rá n  u s te d e s :  Q u e  s ig a n ,  com o 
hasta  a ho ra ,  p o n ie n d o  un s o b r e ­

p re c io  a toda c la s e  de c o m e s t ib le s ;  
q u e  c o b r e n  c o m is io n e s ,  c o m o  h a ­

c e n  lo s  u su reros  para burlar el 
in te ré s  legal  y b o rd ear  la cárce l ;  

p e r o  q u e ,  c u a n d o  le s  o r d e n e n  q u e  
v a y a n  a co m prar  un kilo  de ch u le ­

tas ,  p o r  e j e m b i o ,  n o  tra igan m e d io  
y  s e  q u e d e  c o n  el  d in ero  so b ra n te .  
M á s  c ia to :  q u e  la b i i  acre d itad a  

sisa  s a lg a  i le i a u m e n to  del precio ,  
pero  n u n c a  d e  la re b a ja  en  el p eso  

dei c o m e s t ib le .

D e  to d as  m a n era s  q u e d a  p e r ju ­

d icad o e n  s u s  in te r e s e s  el c a b e z a  
de fam il ia ;  pero , por lo m e n o s ,  q u e  

s e  a l im e n te  a p lacer ,  q u e  nu lo 
t e n g a  a r é g im e n .  C r e o  q u e  es to  

q u e  d ig o  n o  e s  pedir g o l le r ía s ,  y  
q u e  cu a lq u ie r  m e n e g i ld a ,  por a b r u ­

tada q u e  se a ,  s e  exp l icará  lo ló g i ­

c o  y ra z o n a b le  d e  mi p ro p o s ic ió n ,  
q u e  s e g u r a m e n te  s e r á  ap o yad a 

p o r  la in m e n s a  m ayo ría  de d ueñas 
de ca s a .

Y ahora  en  ser io ,  a n te s  de h a ­
blar de sa lario s  e q u i ta t iv o s ,  s e g u ­

ro s  de a c c id e n ie s ,  v a c a c io n e s  y 
o tras  z a ra n d a ja s ,  lo im p ie s c in d í -  

b le  e s  q u e  s e  cre e  el cer t i f icad o  
o b liga tor io ,  d o c u m e n to  q  u e y  a 
e x is te  en  o tro s  p a ís e s .  L a  s e r v i ­

d u m b re  vive en  n u e stro  m is m a  h o­

g a r  y  b a jo  nu estro  m is m o  te ch o .  
M u c h a s  fam il ias ,  la m o y o r ía ,  c o n ­
f ían a ella lo s  h i jo s ,  para q u e  ios  

a c o m p a ñ e n  al  c o le g io  o  lo s  l leven  
d e  p a se o ,  ig n o r a n d o  a n te c e d e n t e s  

f í s i c o s  y  m o ra les  d e  la p erso n a  a 
la q u e  s e  e n tr e g a  el n iñ o .  P u e d e  
p re se n ta rs e  un c o n ta g io ,  p u ed e  un 

a lm a v irg e n  rec ib ir  la s e m il la  del 
m al e n  fo rm a de c o n s e jo  o  de 
e je m p lo .  A b u n d a n  los  ro b o s  c o ­

m e tid o s  por criadas q u e  s e  llevan 
del h o g a r  de su s  d u e ñ o s  ro p as ,  

a lh a ja s  y d inero .

S e  im p o n e  el cer t i f icad o  o b l ig a ­

torio ,  el d o c u m e n to  üe identidad, 
para q u e ,  al rec ib ir  a la n u e v a  s i r ­
v ie n ta ,  s e  s e p a  el v erd aü ero  m o t i ­

v o — lo  q u e  h o y  s e  l lam an in fo r -  
m - s  e s  una p ap arru cha— por el 

cual sa l ló  de la casa  anter ior ,  por­
q u e ,  I n d u ja b l e m e n te ,  e s  d ig n a  de 
lást im a  la m u je r  q u e  t ie n e  q u e  i r a  

Se rv il ,  tan to  q u e  su p en a  só lo  p u e ­
d e  co m p ararse  a la d esg racia  qu e 
re p re se n ta  el  te n e r  q u e  n e c e s i ta r  

criada.

Ja á n to  C apilla

L a  a íD i i i a  i d n q u i  y os  
r a s c a c i e l o s

A L E M A N I A

M uerte d e  la  n ov elis ta  a le m a ­
n a  B oy  E d

Berlín I-t — Ha fallecido, a la edad 
de setenta  y seis añ o s ,  la novelista 
alemana B oy-Ed.

«
*  •

La novelista alemana Bov-Ed habfa 
nacido en Bcrgednrifen en !8 5 2  Era 
hija del diputado Cristóbal M-irquad. 
A los diez y siete aflús se rasó  c<m ei 
comerciante B o y ,  y empezó a escribir 
interesantes y amenos cuentos, que 
h ir ieron muy estimada su firma.

Deja escritos mas de treinta libros,  
en su mayoría nuvelas.

C o p i a m o s  d e  « E l  D i a r i o  d e  

N a v a r r a »  e l  s i g u i e n t e  i n t e r e s a n ­

t e  a i t i c u i o :

En un rec iente  libro que ha escrito 
Moreno Villa  t itulado «Pruebas de 
Nueva York» dice:

«Cuando el barco s e  acerca a Nue­
va York la primera impresión es la 
de una ciudad gótica feudal de masas 
apiñadas y alias com o dibujadas por 
un pintor romántico . Luego en  el 
puerlu ya, le  parecen esas  casas un 
m on tó n de ca jones m onstruosos .*

El problema que ha tenido que re­
solver el arquitecto neoyorquino es 
dada ia parquedad del terreno d is ­
ponible .  ganar en espacio aéreo lo 
podia disponer en  e i  suelo. Pero en 
esas casas enorm es (las cuales c o b i­
jan a veces  mas gentes ,  que muchos 
pueblos qu e en Navarra llamamos 
grandes.)  la familia dispone de poco 
más de 8  m ello s  cuadrados para vi­
vir y se da la anomalía que muchos 
millonarios disponen de menos desa­
hogo qu e cualquier persona medie- 
nainente acomodada entre nosotros, 
Bien es verdad qu e muchas de esas 
gigantescas colm enas están;orgsniza 
üas a manera a e  fonda, con una co ­
cina común, lavadero, salas y patios 
para recoger a todos los niños de la 
vecindad e tc .  e t c  , es decir  son ha 
b itaciones sin tingar, donde la mujer 
no t iene que ocuparse de nada y sin 
hogar no hay tamilia posible. Como 
es alli  muy general qu e la mujer esté 
también em picada, es corriente  que 
la familia viva más fuera de casa que 
dentro.  Cada i n d iv id u é -  marido o 
m ujer— anda por su cu enta .  hace su 
vida, se paga los gastos, En las visi­
tas que hacen estos  dias los yanquis 
a nuestro Museo del Prado, se ve con 
ir cuencia qu e marido y mujer pagan 
separadamente las postales de repro­
ducciones de cuadros que adquieren 
cada uno de e llos e lige  sus amistades 
y lleva un calendario donde apuntar 
las citas y quehaceres  de ia semana 
y salvo Il' s  dom ingos por la tarde, la 
casa es un refugio, donde los íami- 
liares se reúnen por breves m om en ­
tos y cambian sus Impresiones de 
sopetón ,sin  caima ni recreo.

El marido americano dice otro 
via jero fran cés—es un ser admirable. 
Trabaja  por su m ujer sin exigirle 
nada en cambio. Su misión es pagar 
las cuentas .  Trata de rodearla de t o ­
das las comodidades posibles .  En ta 
pareja matrimonial la mujer repre­
senta, la elegancia, la cultura, el b ie ­
nestar; el marido es ei elem ento o s ­
curo qu e aporta el dinero.

Pero si el marido se halla siempre 
dispuesto a trabajar por la mujer y a 
rodearla de todas las comodidades, 
n o  le  sacrifica nunca su tiem po. Un 
yanqui s e  creerla deshonrado s i n o  
pasase todo el día en su oficina. El 
marido americano desayuna en el  club 
e n  20  minutos, mientras lee un perió­
dico y vuelve corriendo a su despa­
ch o. Casi s iem pre ia mujer t iene tam­
bién su c lub . Los clubs femeninos en 
América son num erosis im os y están 
dolados de todas las comodidades, 
Balones de lectura, de cunfercoctas y 
en  todos e llos  se encuentran c o m e ­
dores reservados para ellas solas,  
donde se sirven almuerzos que hu 
m orfsticamente los califican de Hens 
parties o almuerzos d e  pollas, en c o n ­
traposición a los de sus maridos'que 
suelen denominarse de almuerzos de 
ciervos.

Este vida antinatural ha p ro d u ci­
do on tipo de m ujer violenta  y  ca­
prichosa qu e  no reconoce traba ai- 
guna a sus d eseo s  Ved có m o  las ca­
lifica Moreno Villa:

Aman con rapldex y pasan a la i n ­

diferencia bruscamente p a r a  inter­
narse en nuevas faenas. Y sin res­
quemor ni adherencias senilmentales 
saliendo de la suerte co m o  un buen 
torero para Iniciar otra muy diferente . 
Amarán al padre, al marido y al n o ­
v io,  pero en cuanto notan qu e  o b s ­
taculizan el desenvolvim iento  de su 
voluntad— a su voluntad le  llaman su 
vida— se plantarán v iolentam ente.  La 
americana s e  enorgullece de su intre­
pidez, piensa qu e haya tal  grandeza 
en et impulso generoso y espontáneo 
de su alma, qu e todas las co nsec u en ­
cias por funestas qu e  sean, d e b e n  
perdonarse.

Cultiva et m evim lento  espontáneo 
y primitivo del corazón, pero— esto  
es lo g r a v e - o d i a  las consecuencias 
del  corazón. Le aterra la felicidad, le 
aterra la maternidad. Com o alma pri­
mitiva detesta eso s  co nceptos elabo- 
lados por la civilización. A veces l le ­
go a creer - d i c e  Moreno V i l la—que 
aborrece todas las palabras qu e en 
español terminan en <dad>: cab alle ­
rosidad, generosidad, caridad, piedad 
sentlmentalidad Todas son trabas 
para su violencia. Pero me ocurre pre­
guntar: ¿Será culpa de e l las  el  set 
com e son? ¿o será culpa de los h o m ­
bres y de ia f ieb re  del  negocio el 
que las yanquis sean asi?

Afortunadamente para l.os yanquis 
las cosas alli duran poco, y las c o s ­
tum bres evciuclonan s  n cesar.  Pare-, 
ce ser que ias nuevas generacio-ies, 
a e b íó  quizás a ia coeducación, ese 
t ipo de m ujer endiosada va desapa­
reciendo; no es posible  seguir consi­
derándola com o a una Dulcinea a la 
compañera que hace con nosotros los 
temas del latín; cada vez s e  van Inte­
resando más las m ujeres ,  del  trabajo 
de sus maridos y cada vez ella ya tra­
bajando más, y la mujer q u e  tr 'b a ja ,  
lo mismo qu e el h o m bre ,  no s e a b u -  
rte y no l lene  tiempo para hacerse ca­
prichosa. Ya s e  h.ibla de constituir 
en vez de-aquellos clubs separados, 
coclubs en que tengan acceso h o m ­
bres y m ujeres y c o m  o Europa y 
América son una esp ecie  de vasos 
comunicantes para los  negocios  y 
para las costum bres si esa costum bre 
se generaliza no tardará de Im plan­
tarse en Europa.

Y termino esta  crónica recordando 
una frase de Byron: «Lo más terri­
b le  en eso de las m u jeres ,  es que es 
muy difícil  de vivir con éllas y es im­
posible de vivir sin éllas».

F .  S.

L O S  P A P A S  Q U E  P O R  P R I -  

M E R A  V E Z  U S A R O N  C O ­

C H E  Y  A U T O M O V I L

Roma. 6 . — (Crónica te legráfica)  
Los Papas han seguido siempre des­
de el Vaticano el progreso de los 
tiempos.  Hoy qu e el automóvil  es un 
vehículo necesario para la vida tur­
bulenta de la ciudad, es curioso sa­
b er  qu é  Papas fueron los que cam ­
biaron el tradicional uso del c iba l io  
por el üe  la carroza y el  de esta úl- 
tlrna por el del  au to m ó vil .

El 19 de ju l io  de I5 o 7  los  prego­
neros á e  Roma lanzaron el siguiente 
pregón:

«El ju ev es  por la tarde, el Papa— 
que lo era Rio V -  con su secretario 
y guardasellos, fué en co c h e  a visi­
tar la casa qu e  tenia en B o rg o .  E s ­
pectáculo curioso fué ver por prim e­
ra vez a Su Santidad en n n  carruaje 
que no tué nunca usado por sus pre­
decesores» .

Siem pre qu e hasta en to n ce s  los 
Papas se hablan mostrado en  públi­
co  t o  hablan hecho a caballo ,  y, 
cuando no eran lo su fic ien tem ente  
fuertes para el  e jerc ic io  d é l a  e q u i ­
tación, usaban la litera.

Id ént ica  co stum bre  tenían los car­
denales,  qu e  e r a n  admiradísimos 
cuando se dirigían a cab allo  al C on­
sistorio.

Tan rígidamente se llevaba e s U

co.stumbre, qu e  Pfo IV ,  en  el C o nsit  
torio del  17 de Noviembre de 1564, 
y enterado d e  qu e algunos carde­
nales hacían uso de co ch e  o  carroza, 
les Indicó que éstos últimos eran pro­
pios tan sóto  de las damas de las aris­
tocracia, rogándoles que hicieran uso 
de aballo .

Y en el s iguiente  Consistorio de 
D iciem bre  el Papa se congratuló de 
que los cardenales hubieran seguido 
sus indicaciones, restab leciendo la 
dignidad de la Corte pontif icia .

Com o decimos más arriba, a par­
t ir  de Ju l io  de 1567, Pió V  hizo del  
co ch e  su m odo habitual de loco m o­
ción, rompiendo asi la tradición de 
la curia romana.

Gregorio X I I I ,  muy apegado a las 
costumbres, restableció en el C on­
sistorio dei 17 de D iciem bre de 1574 
el  uso del  caballo, obligando a  los 
cardenales a presentarse cabalgando, 
«como en otra  ocasión había obliga­
d o —dice el padre P a s c h i n l - P l o  IV 
de santa memoria».

El uso d e carruaje  se extendió des­
pués muchísim o, llegándose a co ns­
truir vehículos de gran b e i le z t ,  de 
lin as preciosas y de riquísima orna­
mentación, Algunas de estas carrozas 
se  conservan aún en el  Vaticano, 
siendo algunas admiradísimas, esp e­
cialmente la de gala de Pfo IX.

Asi com o San Pió V fué e l  primer 
Papa qu e usó el co ch e ,  Pió X fué el 
primero qu e hizo uso del  automóvil : 
un» magnífica limousine, tapizada de 
ras > blanco, con las armas de los  P a ­
pas en las portezuelas.  Este  autom ó­
vil tué regatado a Pió X por una gran 
casa constructora.

Con este  m otivo, se recuerda una 
enécdota  curiosa.

Cuando Pío X  b a jó  a los jsrdines 
del Vaticano para ver el automóvil , 
después de haber agradecido el rega­
to a los representantes de la fábrica 
de automóviles , subió al co che ,  ha­
ciendo un paseo por dichos jard in es.  
Pocos minutos duró la pequeña ex­
cursión A l descender,  dijo Pío X  a 
los c ircunstantes ,  co n  una leve  so n ­
risa.

— El único  Inconveniente  qu e t ie ­
ne es que hace más pequeños ios jar­
dines del V at ican o .  —(Turchi).

A PA LO  S E C O S

LA AD.MIRACION

L a a d m ira c ió n  e s  el ap e a d e ro  
d o n d e  baj 'an l o s  e g o í s m o s ,  las e n ­

v id ia s  y  la s  r e n c i l la s  q u e  l le v a ­
m o s  de v ia je  c o n  n o s o tr o s .

L a  a d m ira c ió n  s o s t i e n e  en tre  
su s  m a n o s  d e  d io sa  g r ie g a  la a n to r ­
c h a  del e n tu s ia s m o  m ie n tra s  en  

su s  e n tr a ñ a s  c o n c í b e s e  la s e r e n i ­
dad.

Ef  po d er ad m irar  e s  m arcarse  a 
s í  m is m o  la ruta d e  p e r fecc ió n .

P o c o  im porta  q u e  la a d m ira c ió n  

s e a  p a sa je r a  si e  n el m o m e n to  
o p o r tu n o  h a c e  v ibrar  la s  cu erd a s  

d e  n u e stra  se n s ib i l id a d .
L a  a d m ira c ió n  e s  un o fe r to r io  de 

v a n id a d e s  q u e  el esp ír i tu  c o n s a g r a  
a  la b e l le z a .

L a  a d m ira c ió n  m ás p erfecta  será 
s ie m p re  la m ás  e s p o n tá n e a .

A m edida q u e  la seren id ad  ap a ­
c ig u a  nu e stra s  p a s io n e s ,  la a d m i­
ració n  ad q u ie re  e !  valor d e  ju i c io .

B ie n a v e n tu r a d o s  l o s  r ico s  de 
espíritu q u e  s a b e n  b u s c a r  y . . .  e n ­

c u e n tra n  un p lacer  en  la ad m ira ­
c ión .

A. M ackinlay

H a s  a m a d o  l a j u s t i c i a  y  h a s  
ab o rre c id o  la s in ra z ó n ,  por e s o  te  

u n g ió  D io s ,  c o n  au m e n to  de g r a ­
cia a le g r ía ,  s o b r e  to d o s  lo s  d e m a s  

h o m b r e s . — David

Ayuntamiento de Madrid



ñ ñ o  IV

Q o n i e s i a q d o  

a  u n a s  p r e g u q f a s

A las insistentes preguntas de va­
rias su scn to ras  que desean saber el 
origen'y ¡inalidad de LAS S U B S I S ­
TENCIAS contestamos;

Nació es te  periódico el dia I.® de 
d iciembre de 1924 Su origen tuvo 
por firalldad, com o la tiene hoy, co­
mo la seguirá teniendo, el hacer p ro ­
paganda en favor dei abaratamiento 
de las Subsistencias y del estado sa­
nitario d e  las mismas, a  la vez de 
todo aquello qu e s e  relaciona con la 
vida del hogar, com o la vivienda 
higiénica y barata,exCenoiendo su es­
fera a ia polí tica  económica que la 
m ujer puede hacer desde los Muni- 
c ip io s y  lo qu e pudiera desarrollar, 
más tarde desde el Parlamento, en 
condiciones de l ib ie  e lección por el 
P ueblo .

Además de esto ,  a otra finalidad 
elevada debió  su origen: el deseo de 
ilustrar a la mujer del campo en to ­
das aquellas industrias rurales que 
fijen con un orvenir seguro ai lado 
de tos suyos,  evitando d e  aquel 
m ono su emigración a  las grandes 
poblaciones y ai ext ian jero  donde 
casi siempre son explotadas, por su 
falta de preparación.

¿.¡feminismo rural, es tan necesa­
r i a s  más, a  nuestro ju ic io ,  qu e el 
que s e  persigue y desarrolla en las 
ciudades, pues precisamente por no 
tener la mujer del campo medios de 
vida decorosos y suficientes, tiene 
qu e c o n c m n r  a lus grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen­
to de la demanda de trabajo.

Se  publicaron LAS SU B SIST EN ­
CIA S aigtín tiempo separadas; peco 
el excesivo trabajo que nos produ­
cía , fué la causa de fusionaile con 
LA VUZ D E  LA M ü J t R .

Quedan complacidas nuestras sus- 
criluras y satisfagan su curiosidad, 
en la lectura de estas lineas, otras 
q u e  sientan el mismo deseo, para lo 
qu e continuarán en esta sección e s ­
tos renglones impresos.
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L A  A V I C U L T U R A  N A C I O ­

N A L  A T R A V I E S A  U N A  C R I ­

S I S  Q U E  P O N E  E N  G R A V E  

T R A N C E  S U  P O R V E N I R

C o n  ei e p í g r a f e  q u e  a n t e c e ­
d e  p u b l i c ó  e i  c u l t o  a v i c u l t o r  

R a m ó n  J .  C r e s p o  u n  i n t e r e s a n ­

t e  a r t i c u l o  e n  A B  C  d e l  d o ­

m i n g o ,  q u e  p o r  s e r  d e  g r a n  i n ­

t e r é s  p a r a  e s t a  S e c c i ó n  r e p r o ­

d u c i m o s :

« L a s  b u e n a s  i n t e n c i o n e s  d e  

n u e s t r o  a c t u a l  G o b i e r n o — d i c e  

e l  a r t i c u l i s t a — e n  c u a n t o  s e  r e ­

l a c i o n a  c o n  la p r o t e c c i ó n  d e  

l a s  i n d u s t r i a s  d e l  c a m p o ,  y  e n ­

t r e  e l l a s  c o n  lo  q u e  a f e c t a  a  ia 

a v i c u l t u r a ,  h a n  q u e d a d o  d e ­

m o s t r a d a s  e n  v a r i a s  o c a s i o n e s ,  

p e r o  d e  m a n e r a  m u y  e f e c t i v a  y  

f e h a c i e n t e  c o n  la  r e c i é n  p u b l i ­

c a d a  r e a l  o r d e n  d e  F o m e n t o  

c r e a n d o  ia J u n t a  C e n t r a l  d e  F o ­

m e n t o  d e  la  g a n a d e r í a .  E n t r e  

l a s  d i s t i n t a s  r a m a s  g a n a d e r a s ,  

ia a v i c u l t u r a  o c u p a  l u g a r  p r e f e ­

r e n t e ,  p u e s  a u n q u e  a l g u i e n  l l a ­

m ó  « p e q u e ñ a  i n d u s t r i a  z o ó g e -  

n e a »  a  la  c r i a n z a  d e  g a l l i n a s ,  

f á c i l  s e r i a  d e m o s t r a r  q u e  d a d a  

la  i m p o r t a n c i a  e c o n ó m i c a ,  q u e  

r e p r e s e n t a  l o  d e  « p e q u e ñ a »  e s  

c a l i f i c a t i v o  i m p r o p i o  a t o d a s  

t u c e s .

P e r s o n a l i d a d e s  d e  g r a n 'p r e s -  

t i g i o  t é c n i c o  y  s o c i a l  h a n  s i d o  

d e s i g n a d a s  p a r a  c o n s t i t u i r  el 

n u e v o  o r g a n i s m o  o f i c i a l ,  b a j o  

la p r e s i d e n c i a  d e l  v e n e r a b l e  in  

g e i i i e r o  a g r ó n o m o ,  c a b a l l e r o  

d e  b r i l l a n t í s i m a  h i s t o r i a ,  d e  i n ­

f a t i g a b l e s  a c t i v i d a d e s ,  d o n  J o . - é  

V i c e n t e  A r c h e ,  c a p a c i t a d o  c o ­

m o  p o c o s  p a r a  d e s e m p e ñ a r  u n

¿ i b U o t e c Q  popular pemenina
PRO XIM A  PU BLIC A C IO N  

E n breve se pondrá a la venta la novela social 

Jdeales de j^m or
(LA P E R L A  N EG RA ) 

que tan buena acogida tuvo por las lectoras de 
LA 8 SU BSIST EN C IA S.

Su autora, CELSlA REGIS, al imprimirla,- obede­
ciendo a las lectoras de este periódico, la ha corregido y 
aumentado, poniendo en ella cuidados literarios con el 
mayor esmero.

Xa perla J)/egra
es el segundo volumen de la BIBLIO TEC A  PO PU LA R 
f e m e n i n a ; que dió comienzo con la biografía de

Jsabel la Católica
cuya segunda edición saldrá también en breve.

t i  precio de ID E A L E S D E A M O R, como el de to ­
dos los volúmenes d é la  B IB L IO T E C A  P O P U L A R  F E ­
M EN INA será de

¿ 5 0  ptas.

c a r g o  d e  t a n t a  r e s p o n s a b i l i d a d .  

N o s  c o n s t a  q u e  l o s  s e ñ o r e s  q u e  

c o m p o n e n  la c i t a d a  J u n t a  h a n  

d e  p r e s t a r  s e ñ a l a d í s i m o s  s e r v i ­

c i o s  a  la a v i c u l t u r a  p o r  c u a n t o  

e s  u n á n i m e  el  c r i t e r i o  q u e  m a n ­

t i e n e n  r e s p e c t o  a  ia n e c e s i d a d  

d e  f o m e n t a r  e s t a  r a m a  d e  r i ­

q u e z a  p e c u a r i a  e s p a ñ o l a ,
P e r o  p e r m í t a s e n o s  q u e  en  

e s t o s  m o m e n t o s  n o s  a t r e v a m o s  

3  e s c r i b i r  q u e  l a s  m e d i d a s  q u e  

d e b e n  a d o p t a r s e  h a n  d e  s e r  i n ­

m e d i a t a s ,  s i  n o  q u i e r e  q u e  en  

u n  p l a z o  b r e v e ,  b r e v í s i m o ,  q u i ­

z á  p a r a  a n t e s  d e l  o t o ñ o ,  m u e ­

r a n  e n  E s p a ñ a  m i l l o n e s  d e  g a ­

l l i n a s  s a c r i f i c a d a s  p o r  l o s  c a m ­

p e s i n o s  q u e  h o y  l a s  m a n t i e n e n  

c o n  r e s u l t a d o s  n e g a t i v o s ,  d e s ­

c o n t e n t o s ,  n o  s i n  m o t i v o ,  p o r  

o b r a  y d e s g r a c i a  d e  ia  e n o r m e ,  

d e  la e n o r m í s i m a  y d e s m e s u r a  

d a  i m p o r t a c i ó n  h u e v e r a  q u e  

e s t á  h a c i e n d o  E s p a ñ a  d e s d e  l o s  

m á s  r e m o t o s  p a i s e s  d e l  V i e j o  y 

d e i  N u e v o  M u n d o .  Q u i e n e s  s e ­

g u i m o s  a l  d ia  la m a r c h a  p r o ­

g r e s i v a  d e  la c r i a n z a  d e  a v e s  

d o m é s t i c a s ,  q u e  h a b í a  e m p e z a ­

d o  a s e r  u n a  a l a g a d o r a r e a l i d a d ,  

c o n v e n c i d o s  d e  q u e  e n  l o s  c a m ­

p o  e s p a ñ o l e s  e x i s t e n  e n  la a c ­

t u a l i d a d  u n  m o v i m i e n t o  r e p u l ­

s i v o  h a c i a  e l  g a l l i n e r o .  E s  l ó g i ­

c o ,  e s  n a t u r a l  q u e  a s i  s u c e d a ,  

p o r q u e  la c a m p e s i n a  v e  m a l  

p a g a d o s  l o s  p r o d u c t o s  d e l  g a ­

l l i n e r o  y  s e  d s  p e r f e c t a  y  e x a c ­

ta  c u e n t a  d e  q u e  e l  l i e m p o  q u e  

d e d i c a  a s u s  a v e s  n o  r e s n  ta  

c o m p e n s a d o .
E n  l o s  m e r c a d o s  d e  v o l a t e ­

r í a ,  q u e  t i e n e  s u  p e c u l i a r  c a r á c ­

t e r  y  q u e  s e  c e l e b r a n  e n  d e t e r ­

m i n a d o s  d i a s ,  t o d a s  l a s  s e m a ­

n a s ,  lo  m i s m o  e n  L e v a n t e  q u e  

e n  G a l i c i a ,  e n  C a s t i l l a  q u e  e n  

A r a g ó n ,  c u n d e  e l  d e s c o n t e n t o  

e n t r e  l a s  c a m p e s i n a s  al  v e r  q u e  

e n  s u s  c e s t o s  d e  f r e s q u í s i m o s  

h u e v o s  s e  p a g a n  a  p r e c i o s  t a n  

b a j o s ,  q u e  c o n s i e n t e n  n o  v e n ­

d e r  a n t e s  q u e  r e a l i z a r  u n a  t r a n -  

s a c i ó n  r u i n o s a ,  N o  h a c e  m u ­

c h o s  d í a s ,  e n  e l  m e r c a d o  d e  

P a ' m a r  ( M u r c i a ) ,  l o s  a c a p a d o -  

r e s  p a g a b a n  a 1 , 3 5  p e s e t a s  la 

d o c e n a  d e  h u e v o s  d e  p r i m e r a  

c a l i d a d  p o r  t a m a ñ o  y  p o r  f r e s ­

c u r a ;  e s t o s  m i s m o s  h u e v o s  q u e  

l u e g o  l e s  p r o d u c e n  u n  c i e n  p o r -  

c i e n t o  d e  g a n a n c i a s .  C o n  t a n  

i n c a l i f i c a b l e  a b u s o ,  q u e  s e  r e ­

p i t e  e n  V i i i a e l e s  d e  V a l d a v i a  

( F a l e n c i a )  y e n  C a s t e l l a r  ( V a - 

l e n c í a ) ,  s ó l o  s e  c o n s i g u e  q u e  

l a s  v e n d e d o r a s  s e  r e t i r e n  d e l  

m a r c a d o ,  v o l v i e n d o  a  s u s  c a s a s  

c o n  l o s  c e s t o s  m i s m o s  q u e  s e  

11' .v a r ó n .  U n a  p o b r e  a n c i a n a  d e  

P a l m a r ,  q u e  s ó l o  c u e n t a  c o m o  

m e d i o  ú t  v id a  c o n  la  p e n s i ó n

d e  1 5  p e s e t a s  m e n s u a l e s  q u e  e l  

E s t a d o  l e  a b o n a  p o r  s o c o r r o  

d e  la c a m p a ñ a  d e  C u b a ,  d o n d e  

le  m a t a r o n  u n  h i j o ,  y  q u e  s e  

a y u d a  ú n i c a  y  e x c l u s i v a m e n t e  

c o n  e l  p e q u e ñ o  c o m e r c i o  d e  

l o s  p r o d u c t o s  d e  s u  m o d e s t o  

g a l l i n e r o ,  q u e  l le v a  c a d a  m i é r -  

c o l = . s a i  m e r c a d o ,  s a l í a  d e  ia 

p l a z a ,  d o n d e  é s t e  s e  c e l e b r a  

a p e n a d í s i m a  y  l l o r o s a  p o r q u e ,  

al n o  d e j a r s e  e x p l o t a r  p o r  l o s  

a c a p a r a d o r e s ,  q u e d ó s e  s i n  v e n »  

d e r  h u e v o s  y  p o l l o s .  N o  o b t u v o  

d i n e r o  p a r a  c o m p r a r  l a s  v i t u a l l a s  

d e  la s e m a n a ,  y  b a r r u t a n d o  q u e  

(Continuará en el próximo número)
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(Véase el número 214)

m o ja r s e  la s  m a n o s  para dar  p r in ­
c ip io  a l  o id e ñ o  e  s c o n d e n a b le ,  

p o iq u e  o c a s io n a  ei arrastre  al  p ro ­
d u cto  o r d e ñ a d o  de infin idad  ds 

b a c te r ia s  q u e  p ro v ie n e n  d e  la s  m a­
n o s  úel o rd e ñ a d o r  o  de los  p e z o ­

n e s .
I .a  l e c h e  en  la u b re  de a n im a le s  

c o m p le ta m e n te  s a n o s  n o  e s  estér i l ,  
c o m o  s e  c i e y ó  en  a lg ú n  t iem p o .  

H ard in g  y W ü s o n ,  e n  e l  e x a m e n  
d e  1 .2 3 0  m u e stra s  de le c h e ,  p ro ­

d u cidas  por 7 8  v a c a s ,  d e te r m in a ­
ron qu e la m edia  del nú ñ e ro  de 
bac ter ias  q u e  c o n te n ía n  un ceiitf-  

m etro  , u b ic o  era de 4 2 8 .  E n  e s a s  
m u estras  o s c i ló  el nú ñero de ba c- 

te r ias  por c e n t ím e tro  c ú b ic o  en tre  
3 1  V 2 7  2 0 0 ,  cu v as  c i f i^ s  p o n e n  

c la ra m e n te  d e m a n i f ie s to  q u e  
e x is te n  v a c a s  cuya l e c h e  co n t ie n e  

m uv p e q u e ñ o  n ú m ero  d e  b a c ter ia s ,  
y  otras q u e ,  au n  e s ta n d o  p e r fe c ta ­
m e n te  s a n a s ,  la p ro d u cen  c o n  un 

gran n ú m e ro .  S i  el  an im al esta  
p e r fe c ta m e n te  s a n o ,  n o  e s  d e  p re ­

su m ir  q u e  el  c o m s u m o  r e c ie n te  de 
su l e c h e  se a  c a p a z  d e  pro du cir  

n in g ú n  trastorno ai  h o m b r e ;  pero  
ya q u e d a  d ic h o  q u e  e s a s  l e c h e s  
ca rg a d a s  d e  b a c te r ia s  s e  d e s c o m ­
p o n en  rá p id a m en te ,  y lo s  su b p r o ­

d u cto s  d e  la c a se ín a  s o n  c a p a c e s  

de pro du cir  e n v e n e n a m ié n to s  g ra ­
v e s .

C u a n d o  ei  an im al  e s tá  en  f e r m o  
pu ede t r a n s m i t i r s u  e n fe r m e d a d  at 

h o m b re ;  tal la  tu b e rc u lo s is  a los 
ñ iñ o s ;  e i i  o t ro s  c a s o s  p u e d e  pro du ­
cir  t ra s to r n o s  d iv e r s o s .  L a  l e c h e  
produ cida  por una vaca  a ta ca d a  

d e  m am it is  n o  tran sm ite  al h o m ­
bre  la e n fe im e d a d ,  pero está  d e ­

m o stra d o  q u e  p ro du ce  a  io s  n iñ o s  
trastorn o s  in te s t in a le s  de carác ter  
grave .

E s ,  p u es ,  e s e n c ia l ,  el ret irar de 

la p ro d u cc ió n  d e  lech e  para e !  c o n ­
s u m o  to d o  an im al  q u e  e s t é  e n fe r ­
m o  o  q u e  s e  s o s p e c h e  q u e  vaya  a 

es tar lo ,  p o r  cu ya  c a u s a  s e  d eb erá  

pre sc in d ir  de l a  p ro d u cc ió n  de

to d o  a n im a l  q u e  pierda e l  apeti to  

o  q u e  te n g a  un b r u s c o  d e s c e n s o  

e n  la p ro d u cc ió n ,  h a s ta  q u e  la 
a n o rm a lid a d  ce s e .

P a ra  e v i ta r  la c o n ta m in a c ió n  de 

la le c h e  por parte d e  la s  p e r so n a s  

q u e  la m a n ip u la n ,  é s t a s  d e b e n  
e n c o n tr a r s e  l ib re s  de to d a  e n fe r­

m ed ad ,  del  c o n ta c to  c o n  o tras  qu e  
la p a d e z c a n  y ,  au n  e s ta n d o  sa n a s ,  

n o  d e b e n  s e r  p o rtad oras  d e  b a c te ­

r i a s  c a p a c e s  d e  pro du cir  e n ferm e 
o a d e s  a  lo s  d e m á s .  O b r a n d o  en  
c o n s e c u e n c ia  c o n  e s to ,  e n  lo s  E s ­

tad o s  U n id o s  el p erso n a l  e m p le a ­
d o  en  la o b t e n c ió n  de l e c h e s  de 
calidad t ien e  q u e  su fr ir  un r e c o n o ­

c im ie n to  m é d ic o  m e n s u a l .

E n  el m o m e n to  del o r d e ñ o ,  el 
an im al  p ro d u cto r  y  e !  o rd e ñ a d o r  
d e b e n  e s ta r  c o m p le ta m e n te  l im ­

p ios ,  p u es  fá c i lm e n te  s e  c o m p r e n ­
de la su ciedad  q u e  p u ed e  a l c a n ­

z a r  la le c h e  p ro v in e n te  d e  lo s  p e ­
lo s  y  e s c o r ia c io n e s  del an im al  q u e  

p u e d e n  d e s p re n d e r s e ,  lo s  res id u o s  
de p ie n s o s ,  c a m a s  y  d e y e c c i o n e s ,  
q u e  c a ig a n  d e n tro  d e  lo s  c u b o s  de 

o r d e ñ o .  E fe c tu á n d o s e  e x p e r ie n c ia s  

s o b r e  e s t e  particular,  p r e s c id ie n d o  
de l im piar  a lo s  a n im a le s  y  de re» 
n o v a r  las c a m a s  m á s  q u e  una v ez  
a la s e m a n a ,  el  n ú m e r o  de b a c te ­

rias q u e  s e  r e c o g ió  por cen tím etro  
c u b ico  p a só  de 46.(X>0 a 6 0 .0 0 0 0 .

A n te s  de dar  p rin c ip io  al  o r d e ­
ñ o  se d e b e  l im p iar  e s c r u p u lo s a ­

m e n te  la u b re  y  su s  a lred edo res  
c o n  un l ie n z o  h u m e d e c id o  y  se c a r  
b ie n  to d a s  e s a s  partes  c o n  otro. 

E n  p ru e b a s  c o m p a r a t iv a s  en tre  
v a c a s  q u e  ha b la n  s id o  l im piadas 
y  o tra s  q u e  n o  lo  h a b ía n  s id o ,  el  

nú m ero  de b a c te r ia s p o r  cen tím etro  
c ú b ic o  vario de 6 4  a 1 0 0 . 5 9 0  m o s ­

t rá n d o s e  la práctica  tan b e n e f i ­
c io s a ,  q u e  la d is m in u c ió n  m edia 

por ce n t ím e tro  c ú b ic o  del n ú m e ro  
d e  bac ter ias  a lc a n z ó  a 6 .3 4 2 ,  para 
el c o n ju n to  de la s  v a c a s  q u e  se 
l im p iaban .

E s  m uy g e n e r a l  q u e  al in v e s t i ­
g a r  so b re  las c a u s a s  del g r a n  c o n ­
te n id o  en  b a c te r ia s  de c ie r ta s  l e ­

c h e s  s e  la s  e n c u e n tr e  e n  lo s  utesi-  
lios e m p le a d o s  y  en  la d e f ic ie n te  
l im p ieza  d e  los  m is m o s .  P ara  qu e  
p u e d a n  l im p iarse  b ie n  e s  n e c e s a ­
rio q u e  s e a n  d e  b o ca  b a s ta n te  a n ­

ch a ,  q u e  p u eda  l ie g a r s e  f á c i lm e n ­
te  a  to d a s  s u s  p artes ,  a c u y o  f in  n o  

d eb erán  te n e r  en  su in terior  á n g u ­
lo s  en tr a n te s ,  y ,  por ú l t im o ,  d e b e n  

e s ta r  t o m a d o s  c o n  s u f ic ie n te  so l ­
dadura y n o  te n e r  g r ie t a s  n i  d e s ­
c o n c h a d o s  e n  d o n d e  lo s  res id u o s  
q u e  s e  d e p o s i te n  c o n st i tu y a n  fo c o s  
p o te n te s  de in f e c c i ó n .

E l  la v a d o  d é l o s  u te n s i l io s  d e b e  
rea l izarse  p r im e r a m e n te  c o n  a g u a  
fría d e s p u é s  c o n  a g u a ,  c a l ie n te  y  
so sa  y  por ú l t im o  d e b e n  s e r  a c la r a ­
d o s  c o n  a g u a  h irv ien d o .  S i  e s  p o ­

s ib le  s e  d e b e rá n  d e s in fe c ta r  c o n  
vapor r e c a le n ta d o  du ran te  m edia 

hora .  D e s p u é s ,  y to d av ía  b a s ta n te  
c a l ie n te s  para q u e  s e  s e q u e n  por 
si so lo s ,  s e  l e s  d e p o s i ta  b o c a  a b a -

(C o n tin u a rá )Ayuntamiento de Madrid



BAZAR DEL OBRERO ibliotscas públicas

[ S C U Í L A  P Ü A C I I C A  D [  Í B T E S  ! O S
F U N f ) ? \ D O  p or  ¡a  ilustre so c ió log a  

C O N D E S a  O E  S R N  R f t F R E L  

Paseo de los Pontones, 23 , Teléfono 12-0-13 M ADRID

E S C U E L A  P R I M A R I A  M I X T A . - T A L L E R - E S C U E L A  D E  A R ­

T E S  G R A F I C A S  Y  D E  E N C U A D E R N A C I O N  P A R A  A L U M -  

N A S - A P R E N D i Z A S . — I D E M  T A L L E R - E S C U E L A  D E  C A R P I N ­

T E R I A . — D E  B R O N C I S T A - F Ü N D I D O R .  M A R M O L I S T A ,  E T C .

D ías  d e  v en ia  d e  Los ob je tos  d o n a d o s : D om in gos d e  10 a  ¡2  y  
ju ev es  d e  3  a  5 

EN LA SUCURSAL.— SAN BERNARDO, 5

C L A S E S  D E  T A Q U I G R A F I A  —  M E C A N O G R A F I A - I D I O M A S .  

C O R T E  Y C O N F E C C I O N ,  E N C A J E . — E T C .  E T C .

Se  ruega el  donativo al m encionado BAZAR DEL O B R E R O  de Coda clase 
de m uebles ,  ropas y demás ob jecos rotos e  inservibles, qu e tengáis en las 
buhardillas de vuestras casas, cuyos ob je to s ,  una vez desinfectados y arre­
glados,  puedan ser utilizados por ei obrero  y clase modesta.

Los avisos para que puedan recogerse  por los  dependientes del BAZAR 
los o b je to s  qu e s e  donen alm ism o, a Tudescos.  2 .  primero. Teléfono 12-1-53 

y Paseo de los Pontones 2 3 . Teléfono 12-0 13-

HORARIO D E  O T O Ñ O  INVIERNO 

Y PRIM AVERA 

1927-1928.

Servidas por e i  Cuerpo facultati­

vo de Archiveros B ib lio tecar ios  y Ar­

qu eólogos,  se encuentran abiertas,  

todos los días l a b o r a b  1 e s ,  las si­

guientes ;

Real Academia Española (Felipe 

IV ,  2) , de ocho a doce .

Real Academia déla  Historia (León, 

21), de tres a s ie te .

Real Conservatorio de Música y 

Declamación (Felipe V ,  1), de diez a 

dos.

Real Sociedad Económ ica Matri­

tense (plaza de la V illa ,  1) , de docr 

a seis.

Ministerio de Hacienda (Alcalá, 

7) , de nueve a  dos.

Facultad de Derecho (San Bernar­

do, 59),  de d oce  a dos y los  domin­

gos de diez a una.

Facultad de Farmacia ( F a 'n a c i a ,  

2) , de nueve a d oce  y de dos a cinco.

Instituto Geográfico y EstaJisU co 

(paseo de Atocha, 1), de nueve a doce 

y de dos a  c inco .

M useo Arqueológico  Nacional (Se­

rrano, 13), d e  diez a cuatro. Los do­

mingos, de diez a una. (La consulta 

de libros requiere autorización éel 

je fe  del Museo-

Museo de Ciencias Naturales (pa­

se a  del Hipódrom o),  de ocho a dos.

Museo de Reproducciones Artísti­

cas (Alfonso XII,  58) , de ocho a do­

ce  y de tres a cinco.

Archivo de Histórico Nacional (Pa­

seo de R ecoletos ,  20),  de ocho a dos.

Centro de Estudios Históricos (Al­

magro, 26) .  de nueve a  una y  de 

ocho ,  a  dos.

Escuela Superior de Arquitectura 

(Estudios, 1), de nueve a  d oce  y  de 

cuatro a siete.

Escuela de Veterinaria  (Em bajado­

res. 70) , de nueve a tres.

¡ Escuela Industrial (San M atee ,  5)  ̂

I de diez a una y de cinco y media a

.8
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o  5 O B R A S D E JU A N  RIN­
CON M O N JE

RITM O S D E  LA VIDA

Tom o de poesías con un prólogo 
de Carmen Velacoracho de Lara.

Se  ven de a dos pesetas.
SO C IO L O G IA  f e m i n i s t a

Libro de renovación social,  utili- 
simo para todas las mujeres co ns­
cientes .  Lleva un prólogo de Celsia 
Regis.

Precio de! e jem p lar :  dos pesetas.
Los pedidos a casa del autor:  Se­

gundo Callizo de Sta .  Mónica, 1— 2.® 
Vaicncia .

O en nuestra A dm inistración; P la ­
za de O rien te ,  2 .

O B R A S D E  LU C IA  C A ­
LLE D E  C A SA D O

P eseta s .

0 ’60La mujer en el  h o g a r . . .  
Siemprevivas (cuentos y cró­

nicas) ..........................................  2'Oü
Educación de ia m ujer (C o n ­

ferencia) ................................... l ’OO
La Madreciía (Cuento infan­

til p r e m i a d o ) . . ..........................  0 '4 0
Retablo  Espiritual (C olec­

ción de crónicas) ..................  2'(X)
Educan, moralizan, d elei­

tan, emocionan.
S e  venden en las librerías de Za­

mora, Plaza Mayor, 11;  en la d e S u -  
cesores de Hernando. Arenal,  11.—  
Madrid, y ennuestra  Administración.

o i- e a  U s i e d
L ñ  V I L L A  y  C O R T E  V E  E S P A Ñ A  

i or  C e l s i a  R e g i s

o ch o y m td ia .  Loa domingos, de diez 

a doce.
Talleres de la Escuela Industrial 

(Em bajadores ,  68).  de o cho  a dos.

Jardín Botánico (paseo de! Prado), 

de ocho a  dos.

B ib lio teca  Nacional (paseo de Re* 

co le tos ,  20), de nueve y  media a cin* 

co  y media; las dom igos,  d e  diez 

3 una.

B ib lio teca  Popular del distrito de 

Chamberí (paseo de Ronda, 2) ,  de 

cuatro a diez; ios domingos, de diez 

a una.

Bib lio teca  Popular del distrito de 

la Inclusa (ronda de Toled o, 2 ) ,  de 

cuatro a diez;  los d om ingos, de diez 

a una.

Bib lio teca  Popular del distrito de 

Buenavista (Don Ramón de la Cruz, 

60),  de cuatro a  diez,  los domingos, 

de diez a una.

P E N S A M I E N T O S

Et feminismo no es una tesis filo­

sófica o social,  ni un partido político; 

es,  ante todo, una causa nacional.

Con la cüiaboraclón de las m ujeres 

se irá haciendo lentam ente n o  sólo 

la obra nacional sino la internacionai,  

porque el feminismo es un apostola­

do que la mujer lleva por todas las 

naciones p redicanto  ei odio a la gue­

rra y a  los vicios sociales .

£1 feminismo traspasa, en  mucho, 

las reivindicaciones de la m ujer m is­

ma. Es una doctrina de renovación 

cuyo triunfo d e b e  asegurar la victoria 

de la paz, tan necesaria en todos los 

pueblos.

Si por extravio en C o­

rreos, algún suscritor deja­
ra de recibir algún número 

puede pedirlo a nuestra Ad­

ministración, para remitír­

sele de nuevo.

Diez palabras sesenta 
céntimos J ^ n u n a o s  ■ S c o n ó n i t c o s

I

Cada palabra más 
10 céntimos

Som brerera ,  s e  ofrece a domicil io. 
Razón: Casa d e  la M u jer,  Plaza de 
O r ie n te ,  2 .

Profesora de corte y c o n fe c c ió n ,  
en  casa y a  domicil io, se ofrece .  Plaza 
de O rien te ,  2  (Casa de la M ujer.)

Profesora de Instrucción primaria, 
s e  ofrece para colegio o  lecc ion es  
particulares.  Razón Casa de la M u jer,  
Piaza de O riente .  2.

Peletera ,  buen trabajo, en  su casa.  
P la z a  de O r l e n t e ,  2  ( O s a  de la 
Mujer)

Señorita  d e  compañía , para s e ñ o ­
ra, qu e  desee viajar por el  ex tra n je ­
ro, s e  precisa, qu e sep a  inglés y 
francés. B u e n  s u e l d o ,  in tachable  
conducta y referencias. Ofertas por 
escrito  s i  Apartado de Correos 6 1 3 .
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M A Q U I N A S  P A R A  E S ­

C R I B I R  L A S  M A S  ' 

P E R F E C T A S

P I D A L A S  A  P R U E B A  A L  
A G E N T E  G E N E R A L

O T T O  S T R E IT B E S O E R : CA LLE 
B E R L IN , 1 9  (SA N  O E R V A S IO ).— 

BA RC ELO N A  
Y EN  N U E S T R A  A Q M IN ISTRA - 

a o N

V én dese  5 7 ,0 0 0  pies de terreno en 
Cuarenta Fanegas (Camino Chamar- 
t in .)  a r i S p i e .  Idem otro en  Ciudad 
Lineal en frente del  teatro en  las mis­
mas condiciones razón en nuestra A d­
ministración Piaza de O rien te  2 ,  e n ­
tresuelo derecha.

Srta. Maestra Bachil ler  ofrécese,  
lecciones cultura general,  B achil lera­
to  y acompañar. Razón: Salesas,  6 — 
Farmacia.

Ayuntamiento de Madrid




